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Históricamente la música ha sido un lenguaje universal que ha acompañado al hombre desde 
sus inicios. Bajo esa premisa, resulta obvio saber que mucho de lo que el hombre ha creado 
y vivido termine condensando en espacios artísticos como la música.  
En Colombia la música ha sido voz y pálpito de muchas culturas como las indígenas y la 
afro, pero también en las comunidades campesinas. A pesar de ello, resulta difícil, en ese 
sentido, encontrar alguna raíz campesina musical diferente a la que se reconoce con la 
carranga o la música parrandera paisa. Por ello, este trabajo pretende presentar otro vértice: 
hay una raíz campesina, un universo rural que se consagró en las primeras composiciones 
vallenatas que se sitúan en el Caribe desde el surgimiento del género a finales del siglo XIX. 
En estos años, y antes de que se situara en esta música parte de la cultura narco que 
transformó por completo el género, se pueden evidenciar personajes, paisajes y formas 
características de la figura campesina y rural. A pesar de que mucho de lo que se creó desde 
1880 aproximadamente hasta más o menos los años 20 se ha perdido por las mismas 
características populares, la ruralidad y en muchos casos el analfabetismo de sus 
compositores, hay una generación que surge después de lo juglares vallenatos que consagró 
ese universo y que dichas composiciones lograron ser grabadas, recordadas y hoy podemos 
disfrutar de ellas. De allí la importancia de evidenciar de manera precisa cuáles son los 
elementos que configuran ese paisaje rural inicial bajo los acordes vallenatos.  
Asimismo, la imagen subjetiva que se ha construido del pueblo campesino del Caribe 
colombiano se ha visto representada a través de la historia de diversas formas tanto sociales 
como culturales. Socialmente, ha estado permeada por los diferentes escenarios de violencia 
en el país; y culturalmente, por sus manifestaciones artísticas, que se extienden desde lo 
musical hasta lo pictórico y literario. Estos acontecimientos influyen en su visión de mundo 
y sus costumbres. Sin embargo, sigue habiendo un vacío en el reconocimiento, de manera 
contundente, de la raíz campesina, por ejemplo, en esta música caribe. 
Los estudios realizados hasta el momento han sido analizados desde un aspecto más 
cientificista, es decir, basados en marcos pragmáticos y semánticos donde la música se ubica 
como un «objeto» de estudio, y en el que desconocen en cierta medida el valor estético o la 
noción de cuerpo liberado (sensual), como sucede en gran medida con las composiciones 
enmarcadas en ritmos con herencia africana, como afirma Susan McClary (1997), puesto que 
el cuerpo posee características desestructurantes en el ámbito de la subjetividad, el género y 
la sexualidad; o si acaso, se precisan algunas vagas menciones de componentes campesinos 
en el vallenato. Es precisamente allí donde emerge aún el rasgo político de estas músicas, 
justo con esos valores estéticos que impregnan el baile y los ritmos. Así, hasta ahora se ha 
identificado que no se registran muchos estudios con un enfoque ligado a la visión de mundo 
de la vida que comprenden estas composiciones, de manera que se vincule aquello que poseen 
las obras dentro y fuera de sí mismas, con formas de vida específicas, con subjetividades y 
no en caracterizaciones aisladas del género. Aún hoy, no hay muchas formas de relacionar 
estos aspectos, ni de dar cuenta de hasta qué punto se pueden compenetrar, y qué vigencia 
tienen en la actualidad. 
 
Es importante destacar, que gran parte del desarrollo de la población campesina nacional ha 
sido marcado por la lucha que han llevado a través de la historia en el territorio colombiano. 
En los relatos del Cuaderno del Informe de Desarrollo Humano Colombia (2011),  se brinda 
una mayor explicación: 
 
La situación del campesinado colombiano no puede entenderse sin una comprensión 
del conflicto armado y la violencia. En palabras de líderes campesinos, estas realidades 
se concretan en que su vida ha estado marcada por el miedo a: la expulsión o 
desplazamiento, la discriminación, no tener derechos, la incriminación, la coerción y 
al oprobio. El campesinado se ha formado en esta dinámica, no es un sujeto extraño a 
ella, sin embargo, gracias a su capacidad de innovación y adaptación continúa siendo 
un actor relevante en el campo (pág. 26). 
Por consiguiente, se ha evidenciado una suerte de vacío investigativo ya que -hasta el 
momento- los análisis de sus obras musicales no se han relacionado con la noción de mundo 
de la vida, o al menos, no se han interpretado de esta forma. Esto se entiende a partir del 
enfoque tomado, pues al pensar la música desde una perspectiva meramente «instrumental» 
no se brinda la posibilidad de ver sus alcances políticos, culturales y memorísticos, es decir, 
que la música, estas músicas del caribe, pueden pasar de ser una manifestación artística a 
convertirse en receptáculo de la memoria y la visión de mundo. 
Particularmente, la región Caribe colombiana registra varias composiciones, en su gran 
mayoría cumbias vallenatas, que están vinculadas con las vivencias del campesinado que 
residió o ha residido en esta región. 
 A partir de lo planteado, este proyecto de investigación se encuentra enmarcado en los 
siguientes cuestionamientos: ¿Cómo se evidencia la raíz campesina del vallenato del Caribe 
colombiano? ¿De qué forma estas composiciones dan cuenta de las sensibilidades que poseen 
estos sujetos a través de la experiencia? y, ¿Efectivamente hay una raíz campesina en el 
vallenato?   
Con estos cuestionamientos como premisas, resulta más fácil emprender una búsqueda y 
configurar un espacio de análisis que nos permita dilucidar dichos elementos o encontrar 
unos nuevos. Por ello, no está de más aclarar la trascendencia que tiene efectuar esta 
investigación.  
Se hace necesario realizar un análisis que permita dilucidar la raíz campesina, el paisaje, las 
tradiciones y los personajes con las composiciones vallenatas elegidas.  
En este caso, siendo la música un lenguaje universal y directo que ha permitido que 
históricamente los individuos puedan situarse allí para explorar, decir y afirmar su paisaje 
interior. Las canciones en este caso operan como textos a analizar, que evidencian las formas 
de asumirse, de habitar el paisaje, pero aún más valioso, la forma de su lenguaje cotidiano, 
las metáforas propias y las imágenes. 
Es importante evidenciar por qué estas composiciones son una raíz campesina del vallenato 
y poseen valores estéticos y literarios, desde la construcción de imágenes (metáforas) hasta 
su valor histórico cultural. Así, se logra recuperar formas literarias de las comunidades que 
no han tenido, históricamente, acceso a formación educativa y cultural de manera oficial. En 
las composiciones, los ritmos y los cantos, se logra entrever la manera como se ven a sí 
mismos los individuos. Surge la necesidad de comprender también la forma en cómo las 
canciones que se dan alrededor de esta comunidad se sitúan como un registro estético, 
histórico y social.  Siendo, de este modo, el manuscrito, por así llamarlo, que conserva la 
memoria cultural e histórica de esas poblaciones campesinas, las que están en el marco 
temporal de las composiciones elegidas y las que las antecedieron, ya que el género y su 
contexto cultural sufrirá grandes cambios por la expansión y proyección nacional y mundial 
que acoge de los años 1970 en adelante, además que las primeras músicas que se hicieron de 
este género en su mayoría no quedan registro de ellas.  
De modo que este proyecto permite evidenciar un elemento fundamental en nuestra cultura: 
la tradición rural, que evidencia la vida de estas comunidades, sus formas de sentir y vivir el 
territorio. 
En consecuencia, la finalidad u objetivos en esta investigación están basados no solo en 
revisar algunas composiciones de la cumbia vallenata de la región Caribe colombiana, a partir 
de los elementos conceptuales que aporta la fenomenología y el análisis del discurso, sino en 
identificar los rasgos de sensibilidad, experiencia y mundo de la vida campesina que se 
encuentran en las composiciones elegidas, que, a su vez, permiten entrever la situación bajo 
la cual se encontraba el campesinado de la época.   
Así, para el desarrollo de éste, el modelo metodológico está enmarcado en rasgos cualitativos, 
y de acuerdo con su alcance, su naturaleza es descriptiva; éste se encuadra en un proyecto de 
índole aplicada según su finalidad expresa en los objetivos; respecto a su grado de 
intervención, el método empleado será fenomenológico. 
De este modo, el presente proyecto parte de algunos elementos del paradigma 
interpretativista con algunos otros del paradigma crítico. La naturaleza de la realidad es 
dinámica y construida, ya que, a partir de su desarrollo arrojará resultados que pueden 
cambiar el rumbo de la investigación. La finalidad del paradigma es comprender e interpretar 
los significados y percepciones, en este caso de la población elegida en nuestro proyecto, en 
busca de las subjetividades, siendo esto la vinculación entre paradigma y proyecto.  
 
El conocimiento concebido en el proyecto de investigación es idiográfico, pues parte de un 
contexto específico, en unas obras determinadas, con el propósito de hallar elementos 
cualitativos, arraigados a la identidad. En el caso de los criterios de calidad, estos van ligados 
a la intersubjetividad y la validez consensuada, puesto que los alcances del proyecto buscan 
que las subjetividades y memoria histórica campesina sean reconocidas luego de ser 
acentuadas con el análisis. Las limitantes pueden verse desde la subjetividad, ya que, aunque 
existen unas bases teóricas a las que vamos a recurrir y un análisis discursivo de por medio, 
el investigador será el instrumento de medida. 
Cabe señalar que en el presente proyecto de investigación se empleó la técnica del análisis 
documental, específicamente en documentos oficiales. Los documentos rastreados son las 
composiciones de la cumbia vallenata a analizar. Se clasificaron de modo que sean de un 
lugar específico, en este caso la región Caribe colombiana. Otros documentos que son 
determinantes para la investigación son los que hablan de los diversos análisis discursivos 
que permitirán revisar las obras en cuestión, con los cuales se diseñarán los instrumentos de 
investigación.  
Teóricamente se contrastaron documentos que hablan de la historia campesina, y conceptos 
como identidad, subjetividad, memoria histórica, sensibilidad y mundo de la vida. Esto para 
dejar claro que, son las categorías previas de análisis. Cabe destacar también en la forma de 
concebir nuestra investigación, el acercamiento inferencial y comprensivo a la teoría no se 
descarta de todos y cada uno de los momentos de la investigación, por tal motivo, la 
valoración se hará en el marco del análisis documental de documentos externos y no internos 
del autor a estudiar, y la fenomenología será una de las bases teóricas que dará luz a la 






















La música es un lugar ideal para el 
establecimiento de identidades. Eso se debe a 
que la música en su relación con el cuerpo, con 
las múltiples vivencias asociadas a ella, en su 
articulación, elaboración y performatividad, 
condensa una multiplicidad de mensajes 
susceptibles de ser reelaborados y utilizados 
diferencialmente en la construcción 
identitaria, en el establecimiento de la 






1. Marco referencial: 
A continuación, se presentarán los documentos que han sido piedra angular para el análisis y 
comprensión del corpus y de toda la conceptualización del presente proyecto. En él podrán 
encontrar un recorrido académico por algunos de los trabajos que a lo largo de diez años atrás 
se han situado en el Caribe colombiano, desentrañando la mirada de sus personajes, lugares 
y costumbres.  
Más adelante, se podrán situar en los antecedentes, que desde el punto de vista académico, 
son un modelo que compone elementos importantes respecto al tema de estudio a tratar, a 
saber: la noción de cancioneros, de la música como vehículo de tradición y memoria, pero 
también, de las comunidades como gestoras de las tradiciones.  
 
1.1 Antecedentes 
-Artículo “De melancólicos a rumberos… de los Andes a la Costa. La identidad 
colombiana y la música caribeña” – Darío Blanco Arboleda. 2009. Revistas UdeA 
Lo interesante de este artículo es lo que abarca en sus pocas páginas, es muy conciso con 
respecto a la relación entre identidad y música. Algo que aporta a la investigación son los 
rasgos de identidad de la región Caribe que comparte este autor con respecto al cuerpo y la 
sensualidad, donde se da una brecha entre la identidad que surge en la sociedad, o en las 
diferentes regiones del país, y la identidad que quiere impartir el gobierno como propia. En 
este caso hay un concepto de comparación que habla sobre algo que interesa a la 
investigación, y es la aceptación del cuerpo y sensualidad, en contra de la inhibición que la 
Iglesia y la religión en Colombia plantean frente a estas manifestaciones, que han sido 
relevantes en la región Caribe.   
-Tesis de grado El vallenato de protesta: la obra musical de Máximo Jiménez – Ivo 
Zabaleta Bolaños. 2017. Universidad Nacional de Colombia  
Este es un texto clave para la investigación, ya que se centra en uno de los autores que se 
encuentran en el corpus y que serán analizados. Lo que el autor de este texto busca es la 
conexión entre las letras de Máximo Jiménez y la protesta política y social. Aunque su 
análisis se centra en temas políticos y económicos, lo que en realidad interesa de este trabajo 
son las interpretaciones que hay sobre las letras vallenatas. El autor plantea afirma que 
“Pretendo mostrar cómo el vallenato resignifica su carácter costumbrista o comercial, y cómo 
lo reconfigura aportándole elementos contra-hegemónicos y de protesta social.” (Zabaleta, 
2017). Aquí, por ejemplo, se delimita más el tipo de investigación, ya que se nota la línea de 
distanciamiento entre ésta y la investigación anterior, que analizaba las letras de Diomedes 
Díaz, pues la búsqueda se pone en otros horizontes, en este caso, más cercano a nuestro 
objetivo. 
-Novela gráfica Arraigo y Resistencia. Dignidad campesina en la Región Caribe – 
publicado por Centro Nacional de Memoria Histórica. 2015.  
Si bien este texto no tiene en sus conceptos la música, es un documento que habla sobre el 
proceso histórico de los campesinos en la región Caribe. Aquí se abordan los temas de la 
violencia y desplazamiento que han sufrido estas poblaciones, por lo que puede servir de 
contraste directo sobre lo que dicen las cumbias vallenatas y lo que dice la historia campesina, 
al menos desde este documento. Más allá del desarrollo que han tenido estas problemáticas 
y cómo se encuentran en la actualidad, lo que es relevante para la investigación son las 
características históricas de las luchas campesinas, y cómo éstas pueden relacionarse con las 
respectivas canciones gestadas en esa región del país. 
- Fonoquilla: Diseño de un mapa sonoro de los sitios representativos de la ciudad de 
Barranquilla. 2014. Gisella Palmett.  
En la introducción de este trabajo se plantea que “esta propuesta de investigación tiene como 
finalidad identificar los sonidos característicos de los sitios que según personas propias o 
conocedoras del territorio barranquillero denominan representativos de esta ciudad” (Palmet, 
2014). Lo cual puede ser pertinente a la hora de identificar los sonidos característicos de 
zonas específicas, y delimitar mejor el trabajo de investigación. No nos interesa mirar los 
diferentes sonidos que identifican a cada zona, sino encontrar similitudes con las sonoridades 
que se van a trabajar en nuestro proyecto, para buscar similitudes. 
 
-Tesis de grado Análisis discursivo de los imaginarios sobre las personas del Caribe 
colombiano en la música vallenata de Diomedes Díaz. 2016. Universidad de Cartagena.  
Este trabajo de investigación realizado en la Universidad de Cartagena es pertinente para la 
presente propuesta, ya que utiliza el análisis crítico del discurso para interpretar algunas letras 
de canciones vallenatas, con el propósito de encontrar rasgos identitarios de las personas de 
la región Caribe, es decir, el objetivo de la investigación es muy similar al nuestro. Su patrón 
metodológico está basado en un cuadro de estructuras discursivas, a partir de la teoría de Van 
Dijk. Lo que difiere de esta investigación, es el tipo de letras vallenatas analizadas, ya que 
las que se abarcarán, son letras un poco más antiguas y con sentidos poéticos y discursivos 
diferentes a las letras de – en este caso, Diomedes Díaz.  
-Tesis de maestría La historia del Vallenato: discursos hegemónicos y disidentes por 
María Emilia Aponte Mantilla. 2011. Pontificia Universidad Javeriana. 
Este es un texto muy completo, ya que posee dos vertientes que son de utilidad para nuestra 
investigación. Por un lado, nos da un concepto “las canciones proporcionan evidencias sobre 
la forma en que los discursos hegemónicos y disidentes permearon la narrativa histórica y la 
expresión estética.” (Aponte, 2011). Esta premisa es un recurso fundamental porque es una 
de nuestras hipótesis principales en relación al vallenato originario del Caribe. Por otro lado, 
utiliza el análisis discursivo macroestructural (macro funcional), el cual es un referente 
importante en relación con las letras de las canciones a la vez que un modelo respecto a 
nuestro marco metodológico y de análisis. 
 
 
- La cumbia como matriz sonora de Latinoamérica. Identidad y cultura continental. 
Darío Blanco Arboleda. 2019. Editorial Universidad de Antioquia. 
Este libro de Darío Blanco Arboleda propone el estudio de la cumbia como una oportunidad 
de comprender las dinámicas y lógicas de una comunicación latinoamericana, entre clases 
sociales populares, citadinas, pero de procedencia campesina (Blanco, 2019). La cumbia es 
un género resistido por las clases sociales altas, un género que se reconoce como fundador o 
identitario, que a lo largo de la historia ha recibido alta difusión mediática, y aun así contiene 
mucho de historia, visiones de mundo y desarrollo social. Esto es lo que tiene en común las 
investigaciones, en ese sentido, Blanco se convierte en un referente principal en tanto la 
cumbia es un matiz que se acentúa algunos de sus acordes en los ritmos vallenatos de la costa, 
un gran ejemplo de ello es Andrés Landero, otro de los artistas cuyas canciones serán 
analizadas. 
 
-Artículo Entre lo narrativo y lo descriptivo ¿Qué predomina en la música de acordeón 
del caribe colombiano? Juan Carlos Urango Ospina. 2010. Universidad del Atlántico.  
Este texto inicia con una cita de lo que alguna vez le expresó García Márquez al presidente 
de Colombia en aquel tiempo Belisario Betancur: “Cien años de soledad es un intento de 
escribir un vallenato de 450 páginas” (Urango, 2010). Este texto nos habla de que los 
vallenatos cuentan, narran, y el acordeón es quien llena de melodía la historia. Aunque 
también se dice aquí que los vallenatos no son netamente narrativos, ya que muchas veces 
no cuentan historias a cabalidad, sino más bien narran algunos versos, es por ello que también 
se plantea que están en esa línea entre descripción y narración. Claramente, teniendo en 
cuenta el vallenato de la actualidad, se deben analizar las letras para ver qué tan narrativas o 
descriptivas son, qué tanto poseen de oralidad, qué tanto de historia, de prácticas cotidianas. 
Este escrito, entonces, nos brinda conceptos clave al momento de analizar discursivamente 





1.2 Descripción del estado del arte: 
Varias de las categorías que enmarcan este trabajo están situadas en términos como 
cancionero popular, cancionero, música popular, entre otros; aunque todos tengan diferencias 
importantes, vienen fundados con la noción de música criolla. Fernando Ortiz, explica que 
este término procede del viejo mundo medieval. El autor expone que estas nociones de 
criollismo y popular devienen de inspiraciones sociales y culturales. Al respecto el autor dice: 
 
Cuando rompió a sonar la música nueva, sus artistas blancos y negros, no hicieron 
sino repetir lo que ya de viejo sabían en sus patrias, con sus instrumentos, sus toques, 
sus tradiciones, sus estímulos y sus gustos, acomodándolos a las circunstancias del 
mundo nuevo recién descubierto. En estos antecedentes étnicos precolombinos o 
simplemente extra-insulares o extra- atlánticos, están los elementos genéricos de la 
música afrocubana. Son los preludios preparatorios de la gran sinfonía criolla que se 
abre en el siglo VI. Factores negros, blancos y mulatos. (Ortiz, 1934). 
 
Por otro lado, en los antecedentes sobre la noción de cancionero, explica Gisela Beutler en 
El Romancero de La Conquista (1977) que, a este, le antecede el romancero. Allí, reposan 
composiciones que se remontan a la época de la Conquista y en las que Beutler identifica, 
para nuestro país, carencia de romances colombianos. Reconocer esto permite evidenciar que 
parte de los registros populares o cotidianos no se tienen, ya que los romanceros son una 
clave de la memoria, en ellos, existía un conocimiento general de la vida de aquel tiempo. 
Paralelo a esto, está la noción de tradición oral que es, en suma, el origen de las primeras 
formas de significación y comunicación en la Conquista después de la imposición de la 
lengua española sobre el resto de los grupos étnicos del territorio.  
Mauricio Vélez en Los Animales en las Coplas de El Cancionero de Antioquia (1999) explica 
cómo la imposición de esas formas orales de la lengua española acarreó una implantación 
unilateral que traía consigo violencia y censura a las tradiciones y a toda manifestación de 
cultura autóctona de estos grupos originarios. Entonces, se implantaron las primeras muestras 
de poesía oral; en éstas, explica Vélez, se incluyen villancicos, tonadas, trovas, décimas, 
coplas y romances. Estas formas orales, además, no fueron hechas sólo para su forma escrita-
sonora, sino que, también, acogían una dimensión musical: eran composiciones para ser 
cantadas. Con el tiempo, estas construcciones fueron integradas como autóctonas; 
específicamente, podemos citar el caso de la décima española, que logró obtener un carácter 
popular e identitario de los pueblos.  
De esta manera, por la ausencia de medios de expresión que informaran sobre lo que acontece 
en la cotidianidad, estas composiciones se situaron como ejes de comunicación de lo que 
sucedía en este tiempo. De la Décima, se debe anotar que es un elemento fundamental que 
une la poesía popular con la música vallenata. La Décima Espinela es un tipo de poesía 
heredada de la conquista española y quien fuera la poesía predominante en España, como se 
puede observar en Lope de Vega. Esta forma poética, de manera inusitada, fue apropiada por 
los esclavos; algunos, sin saber escribir o leer, construían composiciones de su cotidianidad 
con este tipo de forma poética. De hecho, ha sido una forma de expresión que tomó tanta 
fuerza en nuestro país que se crearon grupos de decimeros en las zonas del Pacífico y el 
Caribe, a la vez que se replicó por todo el continente, como explica Andrés Pardo Tovar 
(1996) en La poesía popular colombiana y sus orígenes españoles: «A los decimeros del 
Chocó, en Colombia, corresponde los decimeros argentinos, los improvisadores chilenos, los 
versificadores puertorriqueños, los cantadores de Nuevo México [sic]» (p. 49). 
Esta herencia de las décimas fue detonante para la creación de gran parte de las 
composiciones vallenatas, que son, a su vez, evidencia y testimonio del mundo de la vida 
campesina de la costa, como lo explica Rito Llerena Villalobos (1985) en Memoria cultural 
en el vallenato: 
La canción hoy denominada “vallenato” en el corte en el que se le ha observado ha 
funcionado como texto de la cultura campesina y pueblerina de la costa Atlántica en 
general (...). La asociación del vallenato con “lo campesino” no es gratuita, ya vimos 
cómo sus emisores y destinatarios inmediatos han sido los campesinos; también el 
universo de significado de esta canción se refiere al mundo físico, las visiones de 
mundo, los intereses, los modos y costumbres (p. 72). 
Y allí también se incluye las emociones o los sentimientos que se gestan en esas ruralidades. 
En este sentido, Llenera (1985) explica que hay una suerte de poesía que revela el sentir de 
los pobladores de estos territorios:  
La canción vallenata representa un modo institucionalizado de intercambio afectivo, 
es decir, que las canciones sirven para comunicarse los afectos y satisfacer 
necesidades psicológicas posiblemente universales pero moduladas particularmente 
por la expresión cultural de referencia (...) y en su carácter de literatura oral, las 
canciones son textos culturales poético-musicales, son operadores de experiencias 
estéticas (p. 110-111). 
Así mismo, Carlos Monsiváis (1980), en Amor perdido , explica cómo hasta el siglo XIX la 
poesía –sin apartar la noción de poesía para ser oída– ocupó un lugar indispensable dentro 
del ocio en Latinoamérica. De este modo, el autor presenta cómo durante un largo periodo, 
la poesía es un elemento de la cotidianidad dentro de la vida de las personas. En suma, se 
inscribe como acervo ideológico para medirse en el amor, la vida interior, la realidad, las 
emociones, entre otros. 
Posteriormente, esa figura de música para ser oída se sitúa en gran medida en los primeros 
decenios del siglo XX. Darío Jaramillo Agudelo (2008), en Poesía en la canción popular 
latinoamericana, explica cómo dentro de esas canciones de la época figuraba también una 
poesía diferenciadora, poesía para ser oída que, a su vez, modeló una forma de sentir y de 
decir el amor; acaso una historia de la sensibilidad se iba tejiendo en ese cancionero criollo. 
Entre esos sentires y el acervo ideológico transita la idea de que las poblaciones rurales, en 
su mayoría campesinos y campesinas, se fueron apropiando de esa música como su pasaporte 
de identidad; la voz o el discurso que figuraba como una radiografía de su mundo. Darío 
Blanco Arboleda (2018), en La cumbia como matriz sonora de Latinoamérica, explica una 
de las hipótesis de por qué estos grupos populares acogieron la música como una identidad 
inusitada. Blanco dice que la cumbia típica de los pueblos caribeños les canta a las aves, a la 
naturaleza, al entorno, y eso produjo, como resultado, que Colombia se diera a conocer en el 
mundo, en su momento, con un tipo específico de cumbia campesina que era significativa 
para esa sociedad del siglo XX. De esta índole, sus vidas estaban llenas de elementos de 
esfuerzo, dolor y tristeza (Blanco, 2018); un dolor que no en vano fue retratado en parte de 
esas composiciones, las cuales evidenciaban cómo lo rural era satanizado o convertido en 
sinónimo de insurgencia por los conflictos que acontecieron, por ejemplo, por el narcotráfico; 
unas luchas que, aún hoy, se mantienen. Así mismo, la postulación inusitada de la música 
como radiografía de la identidad campesina la explican Blanco (2018) y Pelinski (2005), en 
tanto estas poblaciones, con evidencias de discursos menos «elaborados», se distinguen por 
su carácter vivo, es decir, son discursos desde la experiencia o acción simbólica en tanto 
viven eso que los significa, así lo precisa Pelinski (2005):  
Los contenidos musicales de nuestras experiencias perceptivas son preconceptuales y 
prelingüísticos, esto es, inefables: no se dicen, se viven. No podemos, pues, entender 
la relación entre experiencia musical y cuerpo como una negación de la razón, dado 
que no se trata de determinar la preeminencia del cuerpo sobre la mente y viceversa, 
sino que la vivencia musical está absolutamente imbricada entre el cuerpo y la mente, 
hasta el punto de que se hace complejo e innecesario separarlos (p9). 
Es decir, la forma en que estos individuos construyen su relación con el mundo desde la 
expresión la articulan con medios artísticos como el baile o la música, volviéndose un signo, 
y también un antecedente, para su análisis. Por lo anterior, se debe aclarar que la remisión a 
la noción de cancioneros está dada por el antecedente histórico que representa en tanto son 
una cuota memorística para identificar las características de los sujetos de esos tiempos, 






1.3 Marco Teórico: 
El planteamiento teórico inicial está enraizado en la figura de la fenomenología, fundada por 
Edmund Husserl, pero en este caso, el análisis será abordado a luz de las explicaciones y 
análisis de Alfred Schütz sobre su idea de mundo de la vida. En Las estructuras del mundo 
de la vida Thomas Luckman y Schütz desentrañan el mundo de la vida en dos esferas o 
sentidos: el natural y el social. El primero se relaciona con la experiencia de modo natural 
que tiene el sujeto, y el segundo está ligado en la forma en que hay siempre una esencia social 
que le da sentido a esa experiencia natural definida como acción social. Estos dos últimos, 
son rasgos que, como planteó en su momento Husserl, es importante revisar e identificar los 
vínculos en común entre esa idea de mundo de la vida y acción social.  
El sentido que acontece este trabajo está arraigado en hablar de la experiencia o mirada 
situada en creaciones estéticas, en este caso, la música. La fenomenología es un recurso 
conceptual que sitúa la figura de experiencia como un medio para descubrir el mundo de la 
vida, en otras palabras, situados en la noción de mundo de la vida, ésta se entiende cómo los 
individuos experimentan las situaciones de la vida con la certeza de una búsqueda de 
conocimiento indeterminada.  Este trabajo pretende desentrañar la estructura de la 
experiencia a partir del análisis de unas canciones que presentan elementos y características 
que forjan un rasgo de proyección en campesinos y campesinas, y que son el resultado de esa 
experiencia y de su mirada frente al mundo. Por lo anterior, es importante situar la definición 
específica que Schütz (2004) le da a esta categoría en Las estructuras del mundo de la vida: 
“El mundo de la vida cotidiana lo definimos como esa realidad que la persona aleta, normal 
y madura encuentra dada de manera directa en la actitud natural” (p 41). 
 
Esta idea de lo cotidiano es fundamental en el trabajo a presentar, puesto que ese rasgo de lo 
común o cotidiano es el elemento clave que se pretende analizar en tanto esa cotidianidad es 
un universo rico en símbolos, esperanzas, creencias que se estructuran de formas específicas 
a partir de los sistemas sociales en que se ubiquen los sujetos. 
Como se explicitó anteriormente, Schütz presenta el mundo de la vida desde dos esferas. 
Una se denomina la experiencia de modo natural, en la que se explica, hay un fluir 
generacional constante en el cual se van dando esas experiencias previas, con esto se refiere 
a los legados culturales, los antepasados y sus culturas; así, en ese sentido Husserl (1973) 
también lo expresaría como  “mundo predado que en su cotidianidad abierta infinita me 
contiene en el encadenamiento de las generaciones” (p. 538). Esa experiencia es antecedida 
por el acervo de conocimiento, el esquema de referencias que permiten ser una guía para dar 
los pasos concretos en la experiencia del mundo. 
Por otro lado, la segunda esfera que nos esboza, es la del ámbito social del mundo de la vida, 
allí se evidencia la fuerte necesidad de Schütz por establecer vínculos entre la sociología de 
Max Weber y  la fenomenología de Husserl, en tanto  por un lado el recurso sociológico de 
Weber brinda una ayuda, por así llamarlo, metódica donde sitúa al lector, o en este caso, 
investigador social, para Weber, constituye o se ocupa en reconstruir en el ámbito de la 
ciencia todo aquello que es imperceptible y normalizado, es decir, inherente en los seres 
humanos en ese mundo del sentido común.  
 
De lo anterior, debemos anotar un par de elementos: las esferas situadas por Schütz nos sirven 
en tanto son un medio para poder revisar e intentar comprender la experiencia explicitada de 
los campesinos por medio de las canciones, tanto interpretadas como escritas. Además, el 
rasgo de la acción social es un elemento que nos caracteriza una particularidad en el marco 
de la música y los sujetos.  
Este rasgo definido por Ramón Pelinski (2005), también basado en los preceptos de Maurice 
Merleau Ponty, como: 
Los contenidos musicales de nuestras experiencias perceptivas son preconceptuales 
y prelingüísticos, esto es, inefables: no se dicen, se viven. No podemos, pues, entender 
la relación entre experiencia musical y cuerpo como una negación de la razón, dado 
que no se trata de determinar la preeminencia del cuerpo sobre la mente y viceversa, 
sino que la vivencia musical está absolutamente imbricada entre el cuerpo y la mente, 
hasta el punto de que se hace complejo e innecesario separarlos. (p.32) 
 
A partir de aquí se logra entrever cómo, en la resolución de mundo de la vida por los actos 
cotidianos, se liga la noción de estética del arraigo, presentada en La identidad campesina y 
la estética del arraigo como resistencia por Byron Salazar Manrique (2017), para ser situada 
en un mismo entorno: para este caso la música es el medio que liga estos conceptos y a la 
vez hecho que tienen en común con los sujetos campesinos que logran unirse de forma más 
directa con el territorio a partir de los recursos estéticos, es decir, la música. Así podemos 
encontrar lo que Byron Salazar Manrique denomina como estética del arraigo campesino.  
La premisa es entonces entender, en palabras de Pelinski, lo que significa ser humano a través 
de la música. Es decir, el arraigo campesino está condensado en la experiencia musical que 
a su vez es cotidiana y posee rasgos subjetivos, y en ello el cuerpo es la primera instancia que 
permite la condensación de todos esos elementos. Es por ello, así, que los individuos que 
componen (enunciador) y escuchan (enunciatario) no necesitan de una exacerbación de la 
racionalidad, de una escucha estructurada, experta o “analíticamente adecuada”; en ellos se 
sintetizan las resoluciones sensibles y las percepciones subjetivas que se sitúan, en algún 
punto, como la realización de “la verdad”, y no el reflejo de ella. 
Es entonces, como la experiencia del individuo campesino está consignada en lo que es esa 
música, o dicho en  palabras de Pelinski (2005): 
La naturaleza prelingüística de contenido no-conceptual que se encuentra en el origen 
de las experiencias musicales juega un papel estructurante en la configuración de 
prácticas musicales (hábitos, habilidades, técnicas) y de sus significados subjetivos, 
sociales y medioambientales. (p. 9) 
 
Por otro lado, dentro de la investigación se recurre al análisis del discurso como otro elemento 
teórico que da luces sobre los objetivos. Esta disciplina se ha ganado un lugar muy importante 
a partir de las diferentes investigaciones que se han realizado y se realizan, rompiendo con la 
barrera científica que ponía en duda los estudios sobre la oralidad y las producciones de 
habla, ya que se denotaban como ambiguas o con poca precisión para investigar. Se ha 
demostrado que el lenguaje en acción posee patrones analizables los cuales se pueden 
interpretar desde perspectivas pragmáticas, semióticas, etc. Las conversaciones, por ejemplo, 
poseen ciertos rasgos que- dependiendo el contexto y el contenido -pueden mostrar sentidos 
diferentes de lo que supone dice; el análisis del discurso explora los significados que van más 
allá de lo literal de la palabra. Entonces, esta rama de la lingüística se sitúa más en un enfoque 
funcional que formal, ya que está ligada a aspectos que sobrepasan la estructura de la lengua, 
incluso la sintaxis, y se ocupa más de procesos semánticos y pragmáticos. En el libro Oralidad 
y Poder (2004), se ofrece el concepto sobre el que se va a trabajar: 
En ese sentido, dentro del paradigma funcionalista, el análisis del discurso implica 
necesariamente el análisis del uso lingüístico y no la descripción de formas 
lingüísticas independientes de los propósitos o funciones que estas formas están 
designadas a cumplir en la vida de las personas. El discurso se concibe aquí como las 
diferentes maneras de hablar a través de las cuales se realizan funciones en contextos 
particulares. Como se asume una interrelación entre el lenguaje y el contexto, los 
seguidores de esta corriente no están preocupados por la forma en que la gente usa el 
lenguaje para transmitir significados referenciales o proposicionales sino, más bien, 
por los significados expresivos, sociales y culturales que se derivan de cómo los 
enunciados están situados en determinados contextos. (Vich y Zavala, pág. 47). 
En consecuencia, la enunciación es un elemento clave dentro del discurso al momento de 
realizar un análisis, una investigación. Según Benveniste (1974): 
La lengua no dispone exclusivamente de lexemas referidos a nociones constantes y 
objetivas, sino que está dotada de un aparato formal específico de signos vacíos no 
referenciales (conmutadores) susceptibles de ser concretados contextualmente, es 
decir, que es por medio del uso cómo se posibilita al individuo su apropiación.  
Esta definición permite encontrar al enunciado como un producto que está vacío de 
significado, y que se clarifica a través de su contenido y los elementos que lo rodean, tanto 
estructurales como de situación.  
El estudio del enunciado, según este autor, se puede ver en tres momentos o desde tres 
enfoques: siendo el primer momento la realización vocal de la lengua, un segundo el 
mecanismo de producción, y, finalmente, definir la enunciación en el marco formal de su 
realización. En la realización vocal se analizan los sonidos del habla, esto con el propósito 
de darle importancia a la subjetividad del enunciado, puesto que no todas las cosas suenan 
igual si el tono de voz cambia, lo que identifica también el lugar en donde se produce el acto 
y permite delimitar el análisis.  
El mecanismo de producción es ver cómo el sentido se forma en palabras, en qué medida se 
puede distinguir su interacción, lo que el autor llama la semantización de la lengua. 
Finalmente, en el marco formal de su realización se busca dar sentido a partir de los caracteres 
formales de cada enunciado, que están ligados a la particularidad del idioma que se analiza, 
puesto que las palabras e instrumentos de la lengua aportan un factor que determina ciertas 
características: como las palabras típicas de una región, palabras desconocidas, palabras que 
se repiten,  que pueden ser recurrentes, lo que podría elevar el estudio a una teoría del 
funcionamiento de la mente, esto con el propósito de ver la intencionalidad del enunciado. 
El proceso de cada enunciación lo plantea Benveniste (1974) de esta manera:  
El acto individual por el cual se utiliza la lengua introduce primero al locutor como 
parámetro en las condiciones necesarias para la enunciación. Antes de la enunciación, 
la lengua no es más que la posibilidad de la lengua. Después de la enunciación, la 
lengua se efectúa en una instancia de discurso, que emana de un locutor, forma sonora 
que espera un auditor y que suscita otra enunciación a cambio. (p, 84).  
Este organismo podría resumirse en que, existe un locutor que emite un mensaje, este 
mensaje explícita o implícitamente suscita un alocutario para dar respuesta al mensaje, y allí 
se crea otro enunciado, funcionando sucesivamente de esta manera.  
Otro factor relevante en el momento del enunciado, y que se basa en examinar esa parte de 
los caracteres o estructura lingüística, habla de componentes como los deícticos: personales 
(yo-tú), temporales (ahora, en este momento) y espaciales (aquí) que influyen en el sentido 
del enunciado. 
Lo que plantea Benveniste (1974) en su obra es que el yo y el tú son el inicio del lenguaje, 
en especial el yo, es en esta subjetividad donde se hace el lenguaje, la acción del habla 
interpuesta por un “yo” es quien trae la esencia de cultura y sociedad, puesto que las 
alocuciones en que se interponen los pronombres denotan sentidos de los enunciados, “yo se 
refiere al acto de discurso individual en que es pronunciado, y cuyo locutor designa”.  
Adicional a este inicio de un yo que enuncia y un tú que da respuesta a la enunciación, o se 
espera esa respuesta; está el tiempo. Este tiempo es la forma en que el locutor convive con el 
presente, el autor afirma que “el hombre no dispone de ningún otro medio de vivir el “ahora” 
y de hacerlo actual más que realizarlo por inserción del discurso en el mundo” (1974).  
Adicional a estas funciones sintácticas, el enunciado se sirve también de la lengua para influir 
en el alocutario, expresiones de la interrogación, por ejemplo, donde se busca 
inmediatamente una respuesta del otro. Los términos de la intimación, del que hacen parte 
las órdenes, los llamados, que se hallan en la categoría del imperativo. También están los 
procesos asertivos, la afirmación y la negación son también una influencia hacia lo que el 
enunciado connota. Y así se encuentran diversas herramientas que se pueden hallar. Esto 
conlleva a que cada enunciado finalmente es llevado a la estructura de un diálogo, por las 
nociones que se han nombrado anteriormente, es allí a donde se quiere llegar, ya sea porque 
el diálogo es inmediato (hay dos hablantes en el enunciado), o porque el enunciador deja 
abierta la frase para que un segundo locutor entre en juego en cualquier momento. En 
palabras de Benveniste (1974) “A veces el yo locutor es el único que habla; el yo que escucha 
sigue presente, no obstante; su presencia es necesaria y suficiente para tornar significante la 
enunciación del yo locutor”.  
El autor culmina con una frase que es clave para la investigación en cuestión, afirma que:  
También habría que distinguir la enunciación hablada de la enunciación escrita. Esta 
se mueve en dos planos: el escritor se enuncia escribiendo y, dentro de su escritura, 
hace que se enuncien individuos. Se abren vastas perspectivas al análisis de las formas 
complejas del discurso, a partir del marco formal aquí esbozado.(p. 91). 
Las diferentes formas de análisis del discurso aquí descritas son la base para el análisis de las 
canciones, teniendo en cuenta, su estructura, su tiempo, espacio y actores de habla, su 
situación, sus palabras; todo ello para encontrar el sentido de cada enunciado situado en cada 
canción, y hallar los individuos que busca enunciar cada autor en cada caso determinado. 
A continuación, presentamos la tabla que referencia las categorías base que se abordarán para 




Categorías teóricas Descripción 
Realización vocal Análisis de los sonidos del habla, 
exclamaciones, entonación. 
Mecanismo de producción Interacción entre palabras y sentido. 
Marco formal Palabras recurrentes, palabras regionales. 
Deícticos personales Yo – tú 
Deícticos temporales Ahora (Presente) 
Deícticos espaciales Aquí – allá 
Funciones sintácticas Interrogación, intimación, negación, 
afirmación. 
Mundo de la vida Realidad dada de manera directa en la 
actitud natural 
Ontología del tiempo lento Recepción distinta del tiempo moderno 






















La fuente de toda realidad es subjetiva, en 
cuanto que todo lo que despierta nuestro 
interés es real.  
Las estructuras del mundo de la vida 







2.1 Tipo de investigación:  
Para los intereses del presente proyecto, el marco investigativo se centra en el sentido y la 
observación: el sentido en tanto significación y la observación en tanto lo percibido alrededor 
de las canciones. Es decir, el tipo de investigación que más se adecuó a nuestros intereses es 
de orden cualitativo, en tanto este tipo de investigación científica se ocupa de describir los 
datos que no pueden ser cuantificables y que está inspirado en la experiencia de la vida 
cotidiana y en el sentido común que intenta sistematizar (Deslauriers, 1991, p6).  
Con el fin de desentrañar los rasgos de identidad, subjetividad y el marco histórico que 
acontece en esta comunidad campesina, pues desde el momento en que se conocieron estas 
composiciones se ha intuido un importante rasgo de representación y registro social de dicha 
comunidad. Es decir, como explica Jean Pierre Deslauriers, en este caso, las personas y sus 
creaciones no son solo el producto de su época, sino que ellos también son, ante todo, la 
expresión original de ésta. (Deslauriers, 1991, p16). 
Centrados en la experiencia y la idea de acción desde la fenomenología, en este caso la 
investigación cualitativa es una herramienta que permite complementar el análisis y describir 
el sentido que los individuos pueden dar sobre su vida, las acciones o la misma realidad 
social. También se ha hecho pertinente en tanto en su sentido original es un tipo de 
investigación que produce y analiza palabras dichas o escritas, interesados en los resultados 
que se pueda obtener de ello, más que en los procesos metódicos y/o estructurantes que, por 
ejemplo, si posee la investigación cuantitativa.  
El carácter circular o flexible que posee este tipo de investigación nos permitió estar abiertos 
a reestructuraciones por las características de lo que se iba encontrando en el camino, 
permitiendo enriquecer y transformar aspectos que pudieron acentuar aún más la mirada con 
el fin de llegar de forma más clara a los objetivos planteados en la misma.  
 
2.2 Enfoque de la investigación.  
Por el mismo hecho de ser una investigación de orden cualitativo y que se halla en un marco 
fenomenológico, la finalidad de la misma se acentuó entorno a: describir esos sistemas de 
significación a través del medio de expresión de los individuos que para este caso fue la 
música, donde se podía identificar el conjunto y los elementos que configuran dicho 
fenómeno; comprender las relaciones que se visibilizan en estas composiciones en tanto han 
sido desarrolladas, se mantienen otras que ya no existen; y finalmente poder explicar, o 
intentar explicar, las características que configuran estas creaciones  (las canciones) y las 
sitúan en un contexto de identidad y subjetividad del grupo o comunidad campesinas. Cabe 
aclarar que, para la investigación cualitativa una de las premisas es estar más cerca al terreno, 
pero por la situación actual de emergencia sanitaria por el covid-19, el trabajo tuvo que 
adaptarse a las posibilidades que le eran presentadas, por eso se centra en el análisis de las 
canciones como testimonios y voces para la identificación o descripción de los rasgos 




2.3 Procedimiento metodológico y fases de la investigación 
Tabla 2 
Fase 1 Selección del tema: 
Identificación del tema y selección de enfoque 
 
Fase 2 Identificación de referentes y creación de un estado del arte 
como punto de partida. 
 
Fase 3 Selección de modelo teórico: 
Creación de un marco teórico que surge como guía o lupa 
para desentrañar los sentidos del tema. 
 
Fase 4 Identificación y selección de corpus para anteproyecto. 
 
 
Fase 5 Desarrollo de proyecto: 
Reestructuración de marco teórico, de pragmática y 
semántica a análisis del discurso. 
Fase 6 Desarrollo del análisis: 
Reestructuración del corpus 
A la hora de iniciar el análisis de las canciones se dieron a 
consideración algunas composiciones, por lo tanto, hubo un 
reajuste del corpus, modificando en su mayoría las 
canciones. 
Fase 7 Conclusiones y referencias bibliográficas: 
Desarrollo de las conclusiones obtenidas a la hora de 
realizar el trabajo en el marco de nuestra investigación 
 
 
Inicialmente para el anteproyecto de grado se encontró con interés por las composiciones 
vallenatas de la costa Caribe colombiana, específicamente, las que hablan sobre el legado 
campesino, con el propósito de conocer su historia y resaltar su importancia en la sociedad.  
Antes de iniciar el análisis, se buscaron las diferentes investigaciones realizadas que tuvieran 
relación entre la música y la región Caribe en los últimos diez años, para comprender la forma 
en que operan este tipo de estudios y sus enfoques. Más adelante, el modelo teórico elegido 
estuvo enmarcado desde una perspectiva semántica, pragmática y fenomenológica, con la 
idea de analizar las composiciones desde su estructura, pero también desde su contexto y la 
zona en que fueron creadas, además de la historia que rodea dichas composiciones.  
Las composiciones elegidas inicialmente fueron: Las sabanas del diluvio (Tobías Pumarejo) 
Cardón guajiro (Leandro Días), La pava congona (Andrés Landero), Pobres Campesinos 
(Máximo Jiménez), Plegaria Vallenata (Gildardo Montoya) e Infinito (Juancho Polo). Pero 
en el desarrollo de la investigación, se reconoció que algunas de estas canciones no 
consignaban de manera tan evidente lo que es la premisa en este trabajo: la raíz campesina. 
Por ello surgió un reajuste de dicho corpus.  
El marco metodológico elegido en un principio se pensó para analizar desde una mirada 
semántica el sentido de las composiciones, un aspecto pragmático a partir de un trabajo de 
campo o cercanía a las zonas en que se crearon las canciones, y fenomenológico para tener 
en cuenta las experiencias y costumbres campesinas, con respecto al mundo de la vida que 
allí se desplegaba.  
Teniendo en cuenta la situación presentada mientras se realizaba la investigación (la 
pandemia generada por el Covid 19) el tutor de la investigación sugirió cambiar el marco 
teórico elegido por el campo lingüístico del análisis del discurso, siendo este un modelo 
pertinente para realizar este tipo de estudio de manera virtual y no presencial. 
La elección de este tipo de modelo está basada en los objetivos de la investigación: buscar 
los sentidos de un fenómeno social específico y estudiarlo, lo que está netamente ligado al 
tipo de investigación cualitativa, elegida para nuestro proyecto, ya que se adecúa 
teóricamente, como se verá en el análisis de las composiciones, siguiendo los parámetros de 
la descripción, la comprensión y la explicación, a partir de las palabras, los sentidos y las 
situaciones (contexto). La recolección de datos no será enumerada, será interpretada a partir 
de ciertas categorías mostradas en la tabla 2. Este método científico es esencial para nuestra 
investigación porque permite estudiar las composiciones ampliamente, y esto dará cuenta de 
si cumplen o no con las búsquedas requeridas, por lo que el corpus puede reestructurarse o 
delimitarse dependiendo de la forma en que avance la investigación, como evidentemente 
fue nuestro caso. 
Desde la perspectiva del análisis del discurso, se eligió la rama de la teoría de la enunciación 
y se continuó con las premisas del mundo de la vida desde la ciencia fenomenológica para 
realizar la búsqueda en las composiciones y obtener los resultados esperados. 
El análisis realizado tomó en cuenta el marco formal de la lengua, en el que se observaron 
las palabras desconocidas o propias de la región Caribe y la estructuración de las oraciones.  
Esta estructuración tuvo de referencia el mecanismo de producción, donde el objetivo fue dar 
cuenta de la relación que existe entre las palabras y el sentido de las oraciones. Por otra parte, 
se tuvieron en cuenta los pronombres usados, o deícticos, con el objetivo de delimitar los 
sujetos de las composiciones. 
Además, se tuvo como premisa revisar las referencias o unidades que poseían estos 
individuos, las acciones que los motivaban, el epoché que podía figurar en este mundo de la 
vida y todos los elementos y figuras que desde la fenomenología nos ayudaron a desentrañar 
y explicitar el mundo campesino dentro de estas composiciones.  
Vale reiterar que, a la hora de realizar el análisis, el trabajo pasó por un proceso de 
reestructuración dentro del corpus, de manera que se precisaran aún más las composiciones 











ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 
 
 
De un año al otro, de una estación a la otra, 
de un día al otro, los mismos gestos se 
repiten y marcan la continuidad del tiempo. 
Tal como un aire que resuena con los 
botones de un acordeón, mientras el fuelle 
se hincha y se repliega, respirando. 
(...) La actividad de un campesino es 
manual. Su propósito es humano. La 
cuestión de elegir, para un campesino, es 
una cuestión de composición.  






3. Análisis del corpus 
3.1 Introducción 
El siguiente análisis gira entorno a algunas composiciones que están enmarcadas en el género 
vallenato, que dentro sí, alberga sonidos como el son, el paseo, el merengue y la pulla; que 
por décadas ha condensado las anécdotas, amores y desamores de los individuos de las zonas 
rurales colombianas.   
Las raíces vallenatas, exponen Pilar Tafur y Daniel Samper Pizano (2016) en 100 años de 
vallenato, se ubican aproximadamente en el siglo XIX, según relata Florentino Goenaga en 
uno de sus textos. Allí describe la celebración de una fiesta donde el acordeón resuena como 
protagonista, por allá en los albores de 1875. 
El vallenato es un género popular que camina. Desde sus orígenes los intérpretes de caja, 
guacharaca y acordeón emprendían largas caminatas de pueblo en pueblo para compartir su 
música, muy al estilo de los juglares medievales. Junto con la música, las letras que 
configuran este género son una herencia popular trovadezca traída desde España en la que la 
décima española es la estructura base que conforma, por ejemplo, el merengue. De lo 
estructural también se heredaron algunos elementos como medio para propagar la memoria, 
a la vez que ha mantenido el lenguaje de la provincia, como en algunas composiciones 
vallenatas donde se conservan significados o palabras provenientes del Siglo de Oro; igual 
que en la provenza medieval fue clave para que se asentara el romance, la lengua derivada 
del latín vulgar, de la que en consecuencia se desprendió el español y el francés. Un claro 
ejemplo de ello es la composición de Leandro Diaz donde se refiere a “recordar” en sentido 
de despertar.  
Así, esta investigación y en especial, este corpus, explicitan la raíz campesina que posee el 
vallenato, pues como lo explica Samper Pizano (2016), por esas características fue que, por 
ejemplo, las gentes de Valledupar miraron con desdén la música vallenata: 
Resulta difícil precisar exactamente dónde, en este mapa grande, nació el vallenato. 
Entre los pueblos que se disputan ser cuna de uno o varios ritmos o de acordeoneros que 
forjaron esta música figuran El Paso, Guamal, Atánquez e incluso Ciénaga, en el extremo 
norte del mapa. Lo interesante es que, según folcloristas como Ciro Quiroz Otero esta 
música no nació en Valledupar, pues se trataba de una música campesina que tardó en 
llegar a los precarios centros urbanos existentes en el primer tercenio del siglo XX. (p, 
43) 
 
La selección de los compositores, y en sí, de las canciones está marcada inminentemente por 
un gusto personal de quienes realizan esta investigación, pero además, la selección se acentuó 
por las características que estas canciones tenían al evidenciar y presentar, de alguna forma 
u otra, el mundo campesino que estos autores, en su mayoría provenientes de la segunda 
generación de acordeoneros y compositores, ubicada entre 1920 y 1950, destacan el universo 
campesino que les fue heredado, a la vez que acentúan las categorías teóricas que hemos 
reconocido para este universo creativo. 
 El corpus de esta investigación está conformado por Andrés Landero, proveniente de San 
Jacinto Bolívar con la composición Sentimiento campesino, de Landero hay que decir que lo 
caracteriza de manera persistente su alusión al mundo campesino, basta con revisar su 
discografía para darse cuenta de ello; Los vallenatos Tropicales con la canción Vida 
Campesina, donde podemos empezar a notar la integración de la guitarra a este ritmo, ya que 
se debe admitir que fue en ese punto donde se empezó a dar máxima difusión a estos cantos 
de la Provincia, y donde más se llegó a expandir nacionalmente el género; Leandro Díaz con 
El Cardón Guajiro fue una elección necesaria en tanto Díaz se ha posicionado en la historia 
de esta música como un filósofo popular y como uno de los más grandes compositores 
vallenatos que supo consignar, aun sin poder ver, los paisajes de su natal Guajira; Juancho 
Polo Valencia el poeta mítico del Magdalena con Infinito, una auténtica poesía astral que 
para esta investigación era indispensable consignar un acercamiento interpretativo en tanto 
Valencia es uno de los juglares más míticos del vallenato; y finalmente, Máximo Jiménez 
quien se consagró como el compositor de vallenato protesta, esta vez con la canción Soy 
campesino. 
En esta selección reconocemos que se quedan por fuera grandes juglares y compositores del 
vallenato que, sin lugar a dudas,  han ayudado a construir un paisaje sonoro y a retratar las 
emociones y la cotidianidad de sus territorios, como Alejandro Durán, Adolfo Pacheco, 
Tobías Enrique Pumarejo, Rafael Escalona, Calixto Ochoa, entre muchos otros, que sin duda, 
merecen que se explicite la fuerte relación que  hay entre su música y la raíz campesina, sin 
embargo, reconocemos que habría hecho interminable el desarrollo del mismo. 
 
Para la lectura y análisis del mismo, los lectores encontrarán las tablas 3, 4, 5, 6 y 7 donde se 
hallan las composiciones en el lado derecho y justo en frente, en el lado izquierdo, 
encontrarán categorías y cortas interpretaciones que serán desarrolladas en los apartados 
inmediatamente siguientes a la tabla.  
Como resultado, a continuación, los lectores de este trabajo podrán  encontrar una mirada 
fenomenológica que toma la noción de la estética del arraigo, el mundo de la vida y la 
ontología del tiempo lento, así mismo esa mirada se complementa con las herramientas 
teóricas que brinda el análisis del discurso desde categorías formales que permiten apreciar 
el universo campesino que desplegaron estos  guardianes de la voz de la tierra, como los 














3.2 Sentimiento campesino, Andrés Landero. 
El compositor que abre estos análisis ha sido uno de los intérpretes y compositores más 
queridos y recordados, proveniente de Bolívar e hijo de músicos y campesinos, labró con su 
sensibilidad una forma atemporal de retratar la vida de los campesinos.  
Aunque ha sido más reconocido por ser un gran divulgador de la cumbia, Andrés Landero, 
con su acordeón creó más de 400 composiciones que transitan entre sones, merengues y 
paseos, esos arraigos vallenatos que se encuentran en sus ritmos también han sido 
conformados por el universo que heredó de su padrastro: 
La persistencia del padrastro terminó por afirmarle a Landeros la querencia por la tierra con la 
lentitud del animal retobado y con su mismo amor invariable, hasta el extremo de que, en su vida 
de músico, una de las disciplinas para hacer canciones (además de aprovechar la mañana 
desolada que seguía a una gran fiesta, pero en un patio solitario, o viajando en buses entre otros 










“Sentimiento campesino”. Voz y acordeón Andrés Landero. 
Letra de la canción Análisis discursivo 
 
Ya llegó el mes de febrero,  
la tierra voy alistar a ver si puedo 
sembrar el cultivo que yo quiero 
porque la naturaleza cada año 
es más limitada, aunque nos 
quiera ayudar ella ha perdido la 
fuerza 
(Coro) 
Que vida que vida, 
la vida del campesino 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
 
 
Pero esto no más tenemos 
aquí en esta sociedad 
a donde hay que trabajar 
  
1. Deícticos personal y temporal. 
- El actor de este escenario es un campesino (yo 
quiero sembrar).  
- Énfasis en la persona (campesino). 
2. Mecanismo de producción  
- Busca su sustento, y se enmarca a la naturaleza 
como su aliada. 
3. Funciones sintácticas 
- Se afirma que la naturaleza es cada vez más 




4. Marco formal 





solo con lo que tenemos  
que son pocos instrumentos 
retrasados por demás 
que nos impide explotar la tierra con 
el talento  
 
(Coro) 
Que vida que vida, 
la vida del campesino 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
Que vive que vive,  










La teoría de la enunciación de Benveniste es aquí de gran importancia. El enunciador en este 
caso es un campesino, la voz que se apropia de la narración se identifica como campesino, lo 
que desde la enunciación propone, por un lado, que es una canción que quiere hablar por y 
para el pueblo campesino, y por el otro, que es una canción que cualquier lector, o 
enunciatario, deberá reconocer al campesino desde el ámbito que la canción describe; aquí 
desde una categoría deíctica se comienza a hilvanar un proceso de identidad.  
2. Mecanismo de producción 
Benveniste describe esta categoría como la interacción entre las palabras y el sentido del 
enunciado. Palabras clave en este caso como “pocos instrumentos, retrasados por demás”, lo 
que sugiere que el enunciador campesino cuenta con recursos precarios para su laboriosidad. 
“La naturaleza cada año es más limitada” aquí el autor propone una coherencia entre los 
recursos que tiene tanto físicos como naturales, es decir, el entorno con el que cuenta y las 
herramientas que posee. Todos estos elementos en concordancia con la idea de la limitación.  
3. Funciones sintácticas 
“Aunque nos quiere ayudar, ella ha perdido la fuerza”, esta oración muestra un enunciador 
reflexivo, triste, que se apropia de la naturaleza, la muestra como parte de sí, y continúa con 
la idea de la limitación, además el “nos quiere ayudar” define a la naturaleza como más parte 
de los campesinos que de otras entidades, como el gobierno, por ejemplo. Esta afirmación se 
acerca a otro rasgo identitario como lo es la distancia que existe entre el pueblo campesino y 
el Estado, al menos esa pueda ser la intención que se desea proponer para el enunciatario. 
4. Marco formal 
Este punto de la enunciación, siendo el más corto, es quien más fuerza argumentativa maneja 
en el enunciado, puesto que las ideas propuestas con anterioridad por el enunciador se hacen 
aquí más evidentes. “Que vida que vida, la vida del campesino, Que vive que vive, con tanta 
inseguridad”. Desde el marco formal es una repetición intencional, que recae de nuevo en un 
punto de vista triste del enunciador, cansado y dolido de la vida del campesino. Y lo que 
pudo ser un guiño al gobierno en la frase del primer párrafo o estrofa la naturaleza nos quiere 
ayudar, es claramente aquí una evidencia: que vive con tanta inseguridad, esta oración, que 
además se repite dos veces, un coro muy acertado, retoma los puntos analizados en las demás 
categorías, y pone la fuerza en la inseguridad a la que están expuestos los campesinos, 
dándole más cuerpo al proceso de identidad. Benveniste acota que cada enunciado deja 
espacio para otro enunciado, es decir, lo que suscitará en el enunciatario. El enunciador deja 
en este caso un campesino expuesto a la violencia, aliado de la naturaleza y con recursos 
mediocres para su trabajo y su vida, el espacio para el enunciado queda pendiente a partir de 
estos parámetros. 
Vich y Zábala hablan de que cada enunciado coexiste con un contexto específico, y en 
consideración al título de la composición de Andrés Landero, este “Sentimiento campesino” 
queda bien explícito por parte del enunciador, este es su sentimiento campesino, el que desea 
dejar abierto al enunciatario. Esto también representa la categoría del mecanismo de 
producción, pero se hace evidente al tener el análisis global, como sucede con la mayoría de 









Letra de canción Análisis fenomenológico 
Ya llegó el mes de febrero, la tierra voy alistar 
a ver si puedo sembrar el cultivo que yo quiero 
 
porque la naturaleza cada año 
es más limitada, aunque nos 
quiera ayudar ella ha perdido la fuerza 
  
(Coro) 
Que vida que vida, la vida del campesino 
Que vive que vive, con tanta inseguridad  






Concepto de siembra en el mundo de la vida: 
sembrar es un elemento de supervivencia que 
encarna lo que Schutz designa como proyecto 
preconcebido 
 
El sujeto reconoce la forma en que se ha 
deformado la naturaleza por problemáticas 





El sujeto reconoce cómo el mundo de vida en el 
que está inmerso se caracteriza por una ausencia 
o carencia de seguridad y respaldo por entes 











Pero esto no más tenemos aquí en esta sociedad 
a donde hay que trabajar solo con lo que 
tenemos que son pocos instrumentos 
retrasados por demás que nos impide explotar la 
tierra con el talento. 
 
Reitera la consciencia de abandono estatal 
característica de las zonas rurales. 
Describe una característica del campo: el atraso 
social, económico y educativo que ha sido 









5. Mundo de la vida 
Alfred Schütz explica en El problema de la realidad. Escritos I (2003) que la realidad de la 
vida cotidiana es el mundo vital, es decir, la estructura de la experiencia humana, donde 
solamente allí se comprende lo otro y a los otros. 
Surge entonces la actitud natural que es el centro de esta experiencia. Edmund Husserl da la 
explicación de actitud natural en Ideas relativas a una fenomenología para una filosofía 
fenomenológica (1986), el autor explica este concepto como “la creencia ciega por el mundo 
que se percibe” (p64). Y no es solo una experiencia individual, sino que en ella están 
consignadas el cúmulo de experiencias trasmitidas por maestros, antepasados y semejantes.  
Schütz continúa anotando que la actitud natural está dotada de elementos pragmáticos que 
enriquecen y rigen dicha actitud. Con ello, devienen dos elementos esenciales para entender 
esta noción de acción, los motivos para y los motivos porque, ambos están regidos por la 
subjetividad del individuo, y estarán en pro de comprender la naturaleza de la acción humana. 
Para dicha comprensión, el autor también señala el concepto de proyecto, este lo designa 
como el proceso en curso de una conducta imaginada de antemano por el actor y que así, 
logra presentarse como proyecto preconcebido. 
Así entonces, se puede decir, que sembrar (esparcir semillas en un terreno preparado para 
que germinen y den plantas o frutos) es un proyecto preconcebido que condensa la acción 
social, ya que su fundamento es el futuro -los motivos para-: la cosecha que recoge para la 
supervivencia. Y en él están también inscritos los motivos porque, que condensan el pasado, 
y en este caso, el campesino partiendo de su unidad, es decir, ese esquema de referencias al 
cual todas las experiencias van ligadas, manteniendo un carácter familiar que ha sido 
heredado, permiten reconocer las consecuencias si no se cosecha debido a ese pasado y 
recoge una tradición que le ha sido legada. 
La siembra convoca a la reflexión en el individuo porque no solo es un espacio para la 
supervivencia, sino que se sitúa como una experiencia reflexiva donde el individuo logra 
convocar todos los elementos de su cotidianidad inmediata al punto de puntualizar críticas a 
la misma. 
De esta forma, este elemento constitutivo del mundo de la vida nos permite entender que para 
toda actividad humana se convocan parte de las referencias que anteceden al sujeto, estos 
mismos, motivan o son la génesis de esas acciones y que, además, como explica Schütz, 
existe o está de manera implícita y transversal una temporalidad inminente, y en el caso del 
universo campesino, nos permite dar paso a otra de las categorías a debatir en este trabajo, la 









3.3 Vida campesina Autor: Jose N. Ortíz. Interpreta Los Vallenatos Tropical 
Esta composición, como muchas que están situadas finales del siglo XIX y principios del 
XX, en el género vallenato, está matizada por la dificultad de reconocer su procedencia. Del 
grupo que la interpreta, poco o nada se conoce entre coleccionistas y conocedores del género, 
pero en el caso de la letra, esta composición se dice que fue escrita por el poeta colombiano 
José Joaquín Ortíz, quien se caracterizó por su exacerbada defensa del romanticismo, fue 
humanista y se dice que perteneció a la “primera generación romántica” de la que también 













Letra de la canción Análisis del discurso 
 
Tengo mi caballo blanco que en todas las 
mañanitas me lleva hasta mi potrero  
donde tengo mis rositas 
Después le quito la silla, luego lo suelto en 
el pasto. Luego apilo mi machete, me dedico 
a mi trabajo. 
 
(Coro) 
Que si es bonita si es sencilla 
es la vida campesina. 
Pero si es sencilla y si es bonita 
es la vida campesina. 
Pero si es bonita y que es sencilla 
es la vida campesina. 
Después de pasar el día en mis rosa entre 
maizales. 
Yo cargo con leña y yuca 
me regreso a mis corrales. 
 
 
1. Deícticos personales 
- Deícticos que manifiestan posesión de 
instrumentos de trabajo, y de acciones 









2. Marco formal 
- Repetición, intencionalidad marcada en lo 
que es la vida campesina.  
 
 
1. Deícticos  
Nuevamente desde el inicio de la composición el enunciatario es un trabajador del campo, 
que se manifiesta a través de sus instrumentos de trabajo y el entorno que lo rodea, su 
machete, su caballo, su potrero, sus rositas… todos estos deícticos que delimitan un sujeto 
para el enunciatario. Esta categoría tiene referencia con lo que Vich y Zabala definen como 
significados expresivos, puesto que no se analizan las formas lingüísticas en sí mismas, es 
decir, que los elementos nombrados anteriormente en la canción hacen referencia a un todo, 
el lenguaje en uso permite unificar las palabras con un propósito, en este caso, el contexto de 
este campesino, raíces de identidad propuestas en la primera estrofa. De la misma manera 
actúan los deícticos de la teoría de Benveniste, el campesino se apropia de los objetos que 
nombra, no son recursos independientes, hacen parte del mismo sujeto, de una misma 
identidad. 
2. Marco formal 
La repetición en este caso habla de una sentencia específica: “Que si es bonita si es sencilla, 
es la vida campesina. Pero sí es sencilla y si es bonita es la vida campesina” Este enunciado 
sugiere varias cosas, el enunciatario puede pensar que este tipo de campesino vive feliz, pues 
tiene una vida tranquila y además le gusta su forma de vivir. Podría pensar también que este 
campesino vive muy bien y que además posee su propia tierra, animales y vive de esta 
producción sin inconvenientes. Si bien es una composición que apunta a ideas diferentes a 
“Sentimiento campesino”, no necesariamente es que este campesino no tenga problemas, o 
que no esté expuesto a la violencia o los problemas de vivir en el campo; lo que sí queda 
claro es que este campesino está feliz con su estilo de vida, una vida en el campo, sudando a 
diario para el sustento y tranquilo por la sencillez de su labor, un trabajo honrado y 
agradecido.  
Desde la teoría de la enunciación esta composición da a conocer conceptos claves de un 
campesino típico, sus elementos de trabajo y su estilo de vida, lo que aporta desde otro campo 

















Letra de la canción Análisis fenomenológico 
 
Tengo mi caballo blanco que en todas las 
mañanitas me lleva hasta mi potrero  
donde tengo mis rositas.  
Después le quito la silla, luego lo suelto en 
el pasto.  





Que si es bonita si es sencilla 
es la vida campesina. 
Pero si es sencilla y si es bonita 
es la vida campesina.  
Pero si es bonita y que es sencilla 
es la vida campesina. 
Después de pasar el día 
en mis rosa entre maizales. 
 Yo cargo con leña y yuca 
me regreso a mis corrales. 
 
Idea de el Otro: 
La subjetividad social define y estructura la 
subjetividad personal, es decir, se es un ser 
con los otros:  
En el primer verso se evidencian las 
relaciones y acciones recíproca con el otro 
Relación con el otro: figura de libertad ante 
el otro como igual. La figura del Otro la 
encarna un animal que también hace parte 
de un Otro aún mayor, la naturaleza, de la 





Ontología del tiempo lento: 
Consciencia en que condensa y asumen la 
vida de forma tranquila, paciente, no 










3. Mundo de la vida 
En el marco de la estructura social del mundo de la vida, Schütz en Las estructuras del 
mundo de la vida. explica que este mundo no se agota en objetos o hechos tangibles del 
entorno inmediato, sino que, además, surge o se halla lo que él llama estratos de sentido que 
transforma las cosas naturales en objetos culturales, los cuerpos de los otros en semejantes 
y los movimientos de los semejantes en actos, gestos y comunicaciones(p.27) Así, este 
mundo, el mío y el de los Otros, se despliega considerando la corporeidad de esos semejantes, 
y que en ellos y con otros puedo entrar en una relación y acciones recíprocas. Este punto es 
fundamental ya que conforme a lo que se halla en esta canción, el Otro no es solo un 
semejante hombre, sino el Otro puede ser la naturaleza o, incluso, un ser vivo de otra especie, 
un animal, por ejemplo. Además también permite entender cómo la relación entre el hombre 
y la naturaleza-animales no siempre, entre los campesinos que describen estas canciones, está 
ligada a hechos meramente instrumentales, es decir, los campesinos que se plasman en estas 
canciones evidencian una forma que no involucra una relación meramente transaccional 
donde el animal o la naturaleza son un medio o un instrumento para, sino también, esos Otros, 
hacen parte de su mundo y se configuran en él, ya que, como sigue explicando el autor 
siguiendo a Husserl(1953), en Ideas II, explica que es allí donde se componen, a partir de la 
comunicación con el Otro, las subjetividades sociales, donde los sujetos en comunicación 
unos con otros constituyen unidades de orden superior, cuya suma total, hasta donde se 
extienden los lazos personales reales y posibles (p.241) 
Entender la relación entre el hombre campesino con la naturaleza y los animales, es poder 
acercarse a la mirada que configura su mundo de la vida, en tanto esos Otros, son sujetos 
fundamentales que construyen o deconstruyen su experiencia en la vida.  
 
4. Ontología del tiempo lento 
Como bien se pudo concluir en la canción 1 de análisis, hay una temporalidad que atraviesa 
la vida y las acciones de los sujetos. Desde la particularidad del mundo de la vida campesina, 
se ha podido concluir, con las herramientas que nos ha dado Schütz y así mismo Husserls, 
que los sujetos, indudablemente, según su contexto construyen una forma particular de 
concebir el tiempo, esto marcado por las acciones que realizan. 
Byung-Chul Han (2019), en su obra Loa a la tierra, se refiere a la manera en que la relación 
con la tierra nos hace considerar otras formas opuestas a las instauradas en el sistema al que 
estamos inscritos desde la urbanidad. El autor explica que, por ejemplo, el sujeto cartesiano 
planteado desde la modernidad jamás podría considerar la vida que tiene el campesino, 
puesto que este último está sujeto a las formas del tiempo de la naturaleza, mientras, por otro 
lado, el sujeto cartesiano no considera valores como la paciencia o la espera, en él impera 
responder a un sistema cuya forma de producción está basado en la inmediatez.  
 
La relación que el filósofo surcoreano hace con el jardín respecto a concebirlo un lugar con 
un tiempo distinto, una intensa experiencial temporal, la podemos situar de una manera 
similar en la forma en que los sujetos campesinos asumen o perciben su forma de vida.  
El autor declara que el tiempo en el jardín se concibe desde las temporalidades de cada planta, 
y cada tiempo es distinto, ceñido a las estaciones y a su propio ritmo. De esta misma forma, 
el campesino que describen en la canción se sitúa en su cotidianidad para vivir una forma 
personal del tiempo, una forma que dialoga con su actividad laboral y, a su vez, está sujeta a 
la naturaleza que de manera particular tiene una forma del tiempo que se instaura en los 
tiempos de cada ser vivo, por eso, en este caso, la siembra, que es la experiencia dada por la 
actividad laboral y cultural, es una experiencia que sitúa al individuo en una forma de percibir 
el tiempo de forma más paciente, sin afanes, a diferencia de como, por ejemplo, se concibe 
desde la ciudad el tiempo. El campesino al único que le rinde cuentas es a la naturaleza, 
camina a su ritmo, siguiendo sus pasos y descifrando sus enseñanzas.  
 
 
3.4 Infinito, interpreta y compone Juancho Polo Valencia.  
Su nombre artístico nació de su devoción por la poesía colombiana, porque sí, aunque era 
campesino, Juan Manuel Polo Cervantes se dice que fue un gran lector y entre sus amores 
literarios se hallaba Guillermo Valencia, de quien tomó el apellido y suprimió el de su madre.  
De las composiciones y el universo onírico que creó en su música, se dice que eran versos 
sin coherencia y sin sentido, pero otros también postulaban que estaban relacionados con su 
fascinación por los astros y la naturaleza.  
De esa concepción metafísica del mundo, también quedaron anécdotas de cercanos y 
espectadores que lo vieron en su irreverencia, con su característica rebeldía y su terquedad. 
Entre todo ello, quedó un paisaje onírico de las zonas rurales y el campo que conoció sus 
pasos.  
Tabla 7 
Letra de canción Análisis discursivo 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma 
 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma 
 
Usted van muy  triste  
Y apenas la van subiendo  
Como granito yo estoy envejeciendo  
Vienen junto a mi 
Vienen buscando mi sombra 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma. 
Ustedes van muy triste  y apenas la van 
trepando  
Como granito ya se vienen llegando  
Vienen junto a mí,  vienen buscando a mi 
sombra  
1.Deíctico personal 
- Dos sujetos, el primero (el yo) le da 
entrada al segundo, quien será el sujeto en 
comparación de la canción. 
1. Marco formal 
- Repetición, dos vertientes: 
intencionalidad, énfasis en la frase. Y 
estructura de canción, repetición por género 
musical. 
- Ustedes: Lo que representa este uso del 
pronombre tú (ustedes), es lo que diferencia 
al yo del tú, el viejo que ya estuvo en el 






Ay no se pongan a tirarle piedrecitas a los 
rayitos del sol  
Ni le miren la cara porque él les quita la 
vista 
No pasen esa pena ni sufran ese dolor 
Ay no te metas con el viejo sol. 
No te metas con el viejo sol  
Que se va morir tu tema 
Ni te acerques mucho porque te quema 
Tú mismito con el resplandor 
Ay no te metas con el viejo sol 
No te metas con ese viejo 
Que conoce el mundo y la sabana 
Aunque vayas muy lejos, requetelejos  
Él los mira más allá de donde ustedes vayan 
Con el sol resplandeciente, ya no se puede 
hacer nada 
Es el padre de la muerte 
Y es el Haz de la sabana 
*El día que el sol no salga se acaba el mundo 
Este es un viejo bacano  
Que lo quiere  todo el mundo 
Este es un viejo bacano 
2. Mecanismo de producción  
- El sol está siempre, de él no se puede huir, 






Que lo quiere  todo el mundo 
Con su luz en la mano, 
No lo desprecia ninguno 
 
1. Deícticos 
Benveniste se refería al pronombre yo - en un enunciado- como aquel que dota de sentido un 
discurso con la intención de persuadir al otro, aunque este otro no se nombre. En esta canción 
el yo es un sujeto que hace evidente sus sentencias y que además nombra al otro sujeto, su 
intención se hace más evidente. “Estuve en lo infinito Y vengo bajando esa loma, Ustedes 
van muy triste y apenas la van trepando” El enunciatario, que no es ese ustedes, sino el que 
oye la composición, ya tiene dos sujetos con los que puede comprender las ideas del 
enunciado, que maneja sobre todo la comparación en la canción como se ve en la frase 
anterior. 
2. Marco formal 
“Estuve en lo infinito y vengo bajando esa loma” es la frase que más se reitera en la 
composición, lo que sugiere este infinito, teniendo en cuenta la superestructura del texto, son 
las vivencias del sujeto que narra, el trabajo de tantos años, el esfuerzo con que ha subido a 
la loma de la experiencia a la que los demás apenas empiezan a trepar.  
3. Mecanismo de producción 
La vertiente con la que refuerza las comparaciones que hace el autor es un tercer sujeto, el 
sol. El significado expresivo (Vich y Zabala) se hace evidente en la composición desde dos 
perspectivas. La primera es el sol como Dios, como ente poderoso “Ay no te metas con el 
viejo sol, No te metas, con ese viejo, Que conoce el mundo y la sabana, Aunque vayas muy 
lejos, requetelejos, Él los mira más allá de donde ustedes vayan” El sol está en todas partes, 
como Dios, como el Dios que fue para los indígenas, el enunciado entonces tiene mucho de 
referencias intertextuales. La segunda perspectiva vuelve a tomar el sentido de la 
comparación entre el sujeto viejo y los jóvenes a quienes habla. “El día que el sol no salga se 
acaba el mundo, Este es un viejo bacano, Que lo quiere todo el mundo” Lo que propone el 
enunciador es un reconocimiento al Sol, quien permite trabajar el campo, que quema, pero 
que no nubla la vista. El enunciatario puede observar que desde un ámbito físico es difícil 
trabajar a la sombra del sol, pero subir a la loma es aprender a trabajar con el Sol, y a adorar, 
como adoran los campesinos a la naturaleza, su intensidad con la que sale, su intensidad por 
la que lo quiere todo el mundo. Este enunciado entonces, contextualmente, habla de un Sol 









Letra de canción Análisis fenomenológico 
 
Estuve en lo infinito 
y vengo bajando la loma (Bis) 
ustedes vienen tristes 
y apenas la van trepando 
como granizo ya se vienen esgajando 
vienen frente a mí 
vienen buscando a mi sombra 
 
Y no se pongan a tirarle piedrecitas 
a los rayitos del sol 
ni le miren la cara porque les quita la vista 
no sufran esa pena, ni pasen ese dolor  
Y no te metas con el viejo sol 
que se va a morir tu tema 
ni te acerques mucho porque te quemas 
tu mismito con el resplandor  
Ay no te metas con ese viejo 
que conoce el mundo y la sabana 
aunque vayas lejos, muy lejos, requetelejos 




Epoché del sujeto: 
 Consciencia de experiencia de la vida al 
punto de ilustrarla a los otros, y que permite 
dar nuevos estratos de la realidad que forma 








Inscribe características humanas al sol y 
brinda poderes divinos.  
Reconocimiento de otro: 
Umwelt, con quien comparte o son 




Consciencia del Otro: 
 El sol como otro Umwelt, asociado con el 
que comparte una experiencia directa e 







Con el sol resplandeciente ya no se puede 
hacer nada 
es el padre de la muerte, es el as de las 
sabanas (Bis) 
Ese es un viejo bacano 
que lo quiere todo el mundo 
con el acordeón en la mano 
no lo desprecia ninguno. 
Hablado: No se pongan a tirarle piedrecitas 
al sol cuando le pegan, cuando, pierdan esas 
esperanzas. 
El día que no salga el sol, se acaba el mundo.  
Y no se pongan a tirarle piedrecitas 
a los rayitos del sol 
ni le miren la cara porque les quita la vista 








Mundo de la vida: epoché o paréntesis  
Uno de los valores de la fenomenología es la forma en que ésta, a pesar de su carácter 
cientificista, no suprime al sujeto, más bien, se encarga de describir su donación de sentido, 
su experiencia en y del mundo. Con los rasgos que aporta desentrañar el mundo de la vida, 
se puede dimensionar o caracterizar matices más profundos de la experiencia de mundo.  
No ajeno a ello, analizar a uno de los personajes más enigmático y poéticos de la composición 
vallenata permite cargar de otros sentidos sus composiciones.  
Juan Manuel Polo Valencia (1918-1978), fue un juglar vallenato conocido por sus 
composiciones enigmáticas y astrales. Juancho Polo, como se le conocía, tenía una fuerte 
fijación por los fenómenos astrales y naturales. Entre ellos, se reconocía particularmente una 
inclinación por la figura del sol como eje central. Para este caso se ha tomado en 
consideración tener un acercamiento a su composición “Infinito”, o más “Más allá del bien 
y del mal” como fue rebautizada para la grabación. 
Para este acercamiento, hemos elegido una de las categorías que condensan la noción de 
mundo de la vida. La epoché es un concepto creado por Husserl (1986), en Ideas Relativas a 
una Fenomenología Pura y una Filosofía Fenomenológica, donde el autor lo define como "un 
modo sui generis de conciencia (...) Este cambio de valor es cosa de nuestra absoluta libertad 
y hace frente a todos los actos en que el pensar toma posición"(p. 71). Esta figura se sitúa 
como un modo de pensar filosófico, volviendo discutible lo que con antelación se habría dado 
por evidente. Ante ella, años después, Schutz en El problema de la realidad social. Escritos I 
(2003) señala un nuevo tipo de epoché natural, en ésta no se suspende la creencia en el 
mundo externo y sus objetos; sino que, por el contrario, suspende la duda en su existencia. 
 El autor explica que esta epoché (p 214) se centra en la cotidianidad, permitiéndole acercarse 
de forma más precisa al mundo del sentido común, y, en consecuencia, a sus estructuras, ya 
que es practicada por el ser humano común y corriente con el objetivo de ratificar la 
existencia en el mundo.  
Teniendo esto claro, pasamos a reconocer cómo en esta composición hay una experiencia 
sublimada del sujeto que abstrae la realidad concreta para sublimarla, se co-crea con ella, 
además, ratifica un elemento indispensable dentro de estos conceptos: la relación con los 
Otros. Como esclarecimos en tablas anteriores, ese reconocimiento posibilita entrar en 
relaciones y acciones recíprocas con los otros, pero, además de ello, teniendo clara la unidad 
de referencias y ésta consciencia sobre los Otros, en ese reconocimiento no solo ubica y 
adquiere una conciencia de lo otro, de personas u objetos, sino que ese reconocimiento  
permite hallar a su vez alteregos o semejantes que en gran medida aportan o posibilitan 
niveles de intimidad, una profunda conexión, y anomia, su radical quiebre de la conciencia 
colectiva y de las relaciones culturales y sociales.  
El reconocimiento que Polo hace en este caso se ubica en el sol, este referente se centra como 
un espejo de sí mismo, se permite, desde el reconocimiento de la naturaleza, personificarse 
en él mismo, para mitificarse a sí mismo como inalcanzable y poderoso.  
La experiencia que el sujeto evidencia en la canción  es en sí misma, porque a través de ella 
es donde ratifica esa realidad que acepta y adopta como suya, con la epoché, para el sujeto 
no hay duda de su realidad, con esa certeza el sujeto, más bien, la reafirma creando, es decir, 
componiendo y leyendo su entorno con una pregunta, con una afirmación o con la aceptación 
del sol como un ser superior que puede quitar la vida o dar vitalidad a los individuos que lo 
perciben. 
 
3.5 Cardón Guajiro, Leandro Díaz 
Leandro Díaz, compositor guajiro, viene de una raíz campesina particular. Cuando nació, su 
padre (antes de enterarse que era ciego) le cantaba canciones y soñaba con enseñarle el oficio 
de labrar la tierra. Muchos años después, y muy a pesar del inminente rechazo de su padre, 
Díaz aprendió la música a través de la naturaleza, a través del campo, así lo evidencia Alonso 
Sánchez Baute (2019) en la biografía Leandro: 
Aprendí a reconocer más de cien melodías diferentes mientras viví en Los Pajales. El 
primero de todos los que aprendí a imitar fue el canto del cucarachero (…) Muchos años 
después, cuando principé familiarizarme con los aires del vallenato, creía que el son se 
había inspirado en el canto de un pájaro (p37). 
Estos elementos fueron la base para crear un universo literario en sus composiciones que, 
pese a su ceguera física, permitió recrear momentos del territorio y expresar parte de lo que 
él percibía que venía de la tierra, del campo. Frente a ello, Sánchez Baute (2019) evidencia 
en su libro Leandro la forma en que el compositor dirigía su mirada a la situación social y 
económica que vivía el campo: 
El Leandro que canta a las preocupaciones del pueblo comenzó a hacerse notar y 
eso suscitó una especie de “antiescalonismo”. Mientras que Escalona era el músico 
de la élite, Leandro nos representaba a nosotros, al pueblo. 
 (…) Le molestaba, y lo repetía con frecuencia, que el gobierno hubiera dejado al 
campo solo; le preocupaba que los campesinos abandonaran sus parcelas para 
mudarse a las ciudades. (p226) 
 
Tabla 9 
Letra de canción Análisis discursivo  
Ayer tuve una reunión 
Con la pena y el olvido 
Después de una discusión 
La pena perdió conmigo. 
Yo soy el cardón guajiro 
Que no lo marchita el sol (Bis) 
Quisieron acorralarme 
Pa ver si tenía un desvío 
Pero ese talento mío 
Tiene un sentimiento grande. 
Y el que quiera derrotarme 
Tiene su tiempo perdido (Bis) 
El cardón en tierra mala 
Ningún tiempo lo derriba 
En cambio en tierra mojada 
Nace de muy poca vida. 
Por eso es que en La Guajira 
El cardón nunca se acaba (Bis) 
Es que la naturaleza 
 
1. Deíctico personal 
- Sujeto y acción. 
 
2. Marco formal 













3. Mecanismo de producción 
A todos nos da poder 
Al cardón le dio la fuerza 
Pa no dejarse vencer. 
 
Yo me comparo con él 
Tengo la misma firmeza (Bis) 
Yo peleé con mi destino 
Cuando empezaba a cantar 
él me quiso derrotar 
Y al final perdió conmigo. 
Resolvió dejarme vivo 
Por mi bien o por mi mal (Bis) 
Yo soy la planta guajira 
Que en verano no se ve 
Y apena empieza a llover 
Se ve la tierra tupida. 
De plantas reverdecidas 
A punto de florecer (Bis) 
 
- La palabra no denota estrictamente el 
objeto del cardón guajiro, sino lo que este 








En la frase de apertura de la composición tenemos un sujeto y una acción específica: “Tuve 
una reunión con la pena y el olvido, después de una discusión la pena perdió conmigo”. A 
partir de la teoría de Benveniste, el enunciador propone desde el inicio una historia, queda 
abierto al enunciatario lo que ocurrirá con esa pena o lo que ocurrirá con el sujeto al haber 
superado dicha pena, lo importante es que en la primera estrofa ya ofrece una narración, un 
sentido.  
 
2. Marco formal 
Aquí hay una comparación directa entre el sujeto y un nuevo sujeto, que además es una 
palabra que dirige al enunciatario a la búsqueda, puesto que es una palabra regional (una 
planta de las tierras del Caribe). Es un intertexto que a medida que avance la composición se 
comprenderá a partir de que el enunciador hace un símil. En esta instancia el enunciatario 
cuenta con dos ideas que son clave para entender el sentido del enunciado: Un sujeto ha 
superado la pena y el olvido, y además se compara con “el cardón guajiro que no lo marchita 
el sol” es decir, que el cardón guajiro, como una planta expuesta al sol día y noche, tampoco 
se deja vencer fácilmente, ni siquiera por el sol1.  
 
3. Mecanismo de producción 
Después de la segunda entrada, el enunciado se basa en comparar al sujeto proveniente de la 
tierra Guajira con el cardón guajiro, dichas comparaciones tienen el propósito de enaltecer 
un concepto regional, en este caso una planta tradicional de su tierra y compararla con su 
honor y carácter, lo que deja al enunciatario una visión de: primero, el reconocimiento al 
cardón guajiro, como una planta típica de la región, única y con características positivas como 
                                                             
1 En este punto de la investigación, y a través del corpus analizado, se puede hacer un intertexto que desde el 
significado expresivo -propuesto por Vich y Zabala- hay una cuestión de identidad que toma fuerza, como lo 
es la perspectiva que se tiene del Sol, en esta composición y en “Infinito” de Juancho Polo Valencia, hay un 
reconocimiento hacia el poderío del Sol, al ser repetitivo entre canciones, toma aires de identidad sobre esta 
región Caribe. 
la autenticidad, la fuerza, la resistencia; y segundo, lo equiparable que se hace el artista, o 
enunciador, que puede ser equivalente a las personas de la tierra Guajira, con la planta, es 
decir, es un enaltecimiento por partida doble, donde el sujeto se reconoce en la aptitudes de 
la planta, reconocida en su tierra y en su especie.  
 
Con lo anterior, se evidencia un discurso que promueve la identidad de la región, puesto que 
se habla de una especie (cardón) natural de esta tierra y se le adhieren características con la 
idea de comparar al hombre guajiro y hacerlo equivalente a las mismas. La posición del 
enunciador, es de un sujeto que posee fortaleza, que siente orgulloso de su región y de sus 
cualidades, se siente grande ante los retos de la vida, el destino y los obstáculos que se le 
puedan presentar, rasgos que claramente quedan al enunciatario como Identidad, 
















Letra de canción Análisis fenomenológico 
Ayer tuve una reunión 
Con la pena y el olvido 
Después de una discusión 
La pena perdió conmigo 
 
 
Yo soy el cardón guajiro 
Que no lo marchita el sol (Bis) 
Quisieron acorralarme 
Pa ver si tenía un desvío 
Pero ese talento mío 
Tiene un sentimiento grande 
Y el que quiera derrotarme 
Tiene su tiempo perdido (Bis) 
 
El cardón en tierra mala 
Ningún tiempo lo derriba 
En cambio en tierra mojada 
Nace de muy poca vida 
Por eso es que en La Guajira 
El cardón nunca se acaba (Bis) 
 
Sujeto que se impone ante los dolores y el 
olvido.  
 
Estética del arraigo: 
El sujeto crea un símil entre un animal típico 
de su región y él mismo, donde se identifica 
con éste y metaforiza su realidad 
conjugando elementos propios de su 
territorio, con la situación o la 
emocionalidad que le acontece.  
 
 
Estética del arraigo: 
Identifica y enaltece características que para 
extranjeros podrían tornarse “negativas” de 
su territorio bajo elementos que son ventajas 
y positivos en ciertos escenarios. El verso, 
en sí mismo, es lo estético que suma a la 











Es que la naturaleza 
A todos nos da poder 
Al cardón le dio la fuerza 
Pa no dejarse vencer 
Yo me comparo con él 
Tengo la misma firmeza (Bis) 
Yo peleé con mi destino 
Cuando empezaba a cantar 
él me quiso derrotar 
Y al final perdió conmigo 
Resolvió dejarme vivo 
Por mi bien o por mi mal (Bis) 
Yo soy la planta guajira 
Que en verano no se ve 
Y apena empieza a llover 
Se ve la tierra tupida 
De plantas reverdecidas 
A punto de florecer (Bis) 
Yo soy el cardón guajiro 
Que no lo marchita el sol 
Y entre penas y dolor 
Yo vivo con alegría 
Yo me llamo Leandro Díaz 
 
Estética del arraigo: 
La naturaleza como elemento estético de 













Amigo de sus amigos 
Yo soy el cardón guajiro 
Propio de la tierra mía 
Por eso es que Leandro Díaz 
Es parecido al cardón 
Porque tiene el mismo don 
De ser un hombre muy fuerte 
 
Para esta composición el elemento que transversaliza su concepto es la figura de estética del 
arraigo. Esta idea de arraigo, Margarita Quezada (2007) en Migración, arraigo y apropiación 
del espacio en la recomposición de identidades socioterritoriales. Identidad, territorio y 
migración, lo define como: el proceso y efecto a través del cual se establece una relación 
particular con el territorio, en la que metafóricamente se “echan raíces” en él por diversas 
situaciones, creando lazos que mantienen algún tipo de “atadura” con el lugar (p. 35-67l).  
Es decir, ese “echar raíces”, se condensa en ese lugar encerrado en su mirada, en la memoria 
emocional, como si viviera un paisaje interior del mismo.  
La autora, también explica diferentes tipos de lazos que motivan ese arraigo.  Para el caso 
del sujeto campesino que se sitúa en la canción, se pueden postular tres lazos: por un lado, el 
lazo familiar, que obedece al origen; por el otro, el lazo cultural, el que surge cuando el 
individuo establece vínculos  con las costumbres, los ritos, las tradiciones que se gestan en 
dicho lugar; y, finalmente, y tal vez el más preponderante, el lazo territorial, este surge del 
vínculo que se establece con el espacio territorial y todo lo que se encuentra en él creando  
significados subjetivos íntimamente relacionados con las experiencias personales.  
 
A lo anterior, se le debe sumar la forma en que, los individuos que viven en el campo, y, 
específicamente en Colombia, establecen una relación diferente con el territorio, ya que estas 
zonas, particularmente, se caracterizan por situaciones de desplazamiento de manera 
continua, dadas por motivos como la violencia, la desigualdad social y la pobreza. Esta 
relación se diferencia en tanto, a pesar del mismo desplazamiento, de las condiciones de vida, 
y de las carencias, los individuos persisten en el territorio por el lazo emocional que han 
creado.  
Como vimos en las anteriores tablas, el reconocimiento del Otro, no solo se da en los 
hombres, sino que, en el caso del campesino, la idea del Otro trasciende también a la 
naturaleza, donde, como nos explicaba Schütz, de este reconocimiento se hallan alter egos o 
semejantes, que en este caso, lo semejante sería la naturaleza, como si desprendiera un rasgo 
de identidad o reflejo a la hora de situarse en ella como sujeto. Y esta pulsión de identidad, 
vale aclarar, está enraizada, además por las acciones cotidianas que el individuo desempeña 
en este entorno. Porque son las acciones las que afirman dicha identidad.  Y esas acciones 
también enmarcan, para este caso, la forma en que los sujetos logran crear una extensión de 
esa experiencia o ese sentimiento sobre tu territorio; es allí donde surge lo estético: la 
composición donde el individuo se mimetiza con ese paisaje, o se compara con él, o 
simplemente lo reflexiona de afuera hacia dentro.   
Por ello, se sitúa a la música como lo estético en ese arraigo, como un espejo donde recaen 
las subjetividades, las emociones y los sueños que los individuos han generado con el 
territorio. Darío Blanco (2018) en La cumbia como matriz sonora de Latinoamérica explica 
que precisamente lo que permite el género es el arraigo, en algunos casos el empoderamiento 
y la resistencia, frente a visiones hegemónicas, desarrollistas, anticlasistas (...) ya que 
encarnan valores  y estéticas contrapuestos (p. 17), donde el vallenato solo es el ejemplo de 
una parte del campo, pero también existen referencias como el tango para argentina, o la salsa 




3.6 Soy Campesino, Máximo Jiménez. 
Mientras la mayoría de los compositores vallenatos preferían amenizar con su música las 
parrandas tradicionales en patios, galleras, cantinas o calles, a Máximo Jiménez lo que le 
gustaba era animar con su acordeón los encuentros de las asociaciones campesinas que en los 
años 60 y 70 buscaban una reforma agraria. La sensibilidad social que Máximo profería por 
su territorio le valió el exilio a él y a los suyos en Viena por varios largos años, pero esa 
sensibilidad también dejó un haber de muchas composiciones que retratan el sufrimiento 








Letra de la canción Análisis del discurso 
Soy campesino, soy montañero 
Mi profesión es agricultor,  
Labro la tierra y labro el camino 
Y me alimento con mi sudor. 
Yo si soy pobre y soy honrado 
Siempre he cumplido mi obligación 
También he andado por el camino 
Aunque me acompañe este gran dolor. 
Salgo cantando de las montañas 
Llego a los pueblos y al regresar 
Me está esperando en mi cabaña 
La mujercita que sé adorar 
En esa tierra tan linda y bella 
Donde trabajo con gran ardor 
Soplan las brisa’ y salen estrellas 
Se oyen las notas de mi acordeón 
Ya me despido de las montañas 
Nunca la olvido aunque ya me voy 
Dejo un recuerdo que en mil cabañas 
Viví solito gracias te doy 
 
1. Deíctico personal y espacial 
Descripción de la identidad del sujeto, y sus 
características. 
2. Marco formal 
Palabra típica de una región, identitaria. 
3. Función sintáctica 
Afirmación: connota el sentido. 
4. Mecanismo de producción 
Recorridos del campesino, lugares donde 
labora, rasgo identitario. 
  
1. Deícticos 
Sujeto inicial descrito de forma clara, un campesino, montañero. Idea concisa para el 
enunciatario de un enunciador que se asume y se reconoce de una forma tal que seguirá 
describiendo en la composición. Aquí ya se ofrece un discurso específico, al menos de una 
temática principal, lo que empieza a dar sentido al enunciado. 
2. Marco formal 
La montaña actúa como un importante rasgo que se une al concepto del Sol como deíctico 
espacial, lugar en el que se desempeña la acción de esta composición y que es otra fuerte 
característica identitaria. El acordeón por supuesto, no podía quedar por fuera del corpus, en 
este caso está explícito, pero resaltamos de manera trasversal el acompañamiento de este 
instrumento en cada una de las composiciones, que lo convierte en un rasgo identitario de la 
región en cuestión y por lo tanto de esta cultura del campo. 
3. Función sintáctica 
Este segmento de la canción deja varias opciones al oído enunciatario. “Yo sí soy pobre y 
soy honrado” es una frase que tiene un significado más bien implícito. Por un lado, el 
enunciador se distingue como “Yo si soy pobre” ese sí de la oración puede significar que 
existen otras personas pobres que no son honradas, que no se ganan la vida con trabajo y 
sudor como si lo hacen los campesinos, sin necesidad de hacer daño a su población ni a la 
sociedad. Por otro lado, sugiere que se siente orgulloso de ser pobre y honrado, no como los 
ricos. Esta segunda opción tiene mucha cabida, puesto que al ser un sujeto que todo el tiempo 
se mueve en el campo, está en contra de los ricos y gobernantes de la ciudad, que no se ganan 
el trabajo de la misma forma que el campesino. 
 La función teórica de Vich y Zabala aquí toma fuerza, puesto que el significado expresivo 
muestra un campesino orgulloso de su vida, de su profesión, de sus raíces, acotes muy 
similares a los que se encuentran en “Vida campesina” de José Ortiz.  
 
4. Mecanismo de producción 
Aquí termina de fraguarse la interacción entre las palabras y el sentido del enunciado, las 
montañas actúan como sujeto representativo que apunta hacia la identidad del campesino, 
como otros elementos analizados en anteriores composiciones, la montaña hace parte del 
campesino, la viva naturaleza con que convive. El diálogo que tendrá el enunciatario, será el 
de reconocimiento hacia la laboriosidad del campesino, sus raíces, su carácter y su forma de 
relacionarse con su entorno. Desde el análisis del discurso, se hallan rasgos de identidad 











Letra de canción Análisis fenomenológico 
Soy campesino, soy montañero 
Mi profesión es agricultor,  
Labro la tierra y labro el camino 
Y me alimento con mi sudor. 
Yo si soy pobre y soy honrado 
Siempre he cumplido mi obligación 
También he andado por el camino 
Aunque me acompañe este gran dolor. 
Salgo cantando de las montañas 
Llego a los pueblos y al regresar 
Me está esperando en mi cabaña 
La mujercita que sé adorar 
En esa tierra tan linda y bella 
Donde trabajo con gran ardor 
Soplan las brisa’ y salen estrellas 
Se oyen las notas de mi acordeón 
Ya me despido de las montañas 
Nunca la olvido aunque ya me voy 
Dejo un recuerdo que en mil cabañas 
Viví solito gracias te doy 
Actitud natural y mundo de la vida: 





Se desprende todo el mundo de la vida del 
individuo: 
Retrata detalladamente el horizonte 
estructural de familiaridad, en el que 
convergen los Otros, que él reconoce como 
semejantes: el territorio, las personas que lo 






Elemento de nostalgia y desprendimiento 












La figura de unidad del sujeto o estructura de lo conocido que nos ha explicitado Schütz, es 
lo que trasversaliza la composición Soy Campesino. En ella se condensa la actitud natural 
que es la actitud fundamental en todo adulto, donde se desentraña las condiciones de la 
experiencia.  
Como se puede evidenciar en la canción, que explícitamente se refiere a lo conocido, toda 
acción que guía esa forma o actitud cotidiana está mediada por el entorno, es decir, es una 
acción pragmática en tanto esa motivación de lo hecho están enraizadas en el acervo de 
experiencia o unidad, que son la forma de enfrentar y sortear la cotidianidad en toda su vida 
práctica. La aseveración “soy montañero” por ejemplo, es un claro ejemplo de ello mientras, 
inmediatamente después, empieza a describir quién es y cuál es su entorno. Y el mismo hecho 
de esa aseveración sitúa una acción simbólica porque la canción es una identificación o un 
retrato, la canción como hecho es la forma en que le permite reafirmarse de forma plena 
gracias a esa guía o ese acervo de conocimientos. 
Lo conocido está basado en la herencia de ser campesino, pero, así mismo, estas experiencias 
como guías, son la herencia del mundo predado por sus abuelos, antepasados y la misma 
cultura; también, como podemos ver, pueden conducir al sujeto a nuevas explicitaciones de 
la experiencia. Por ello vemos cómo aunque no relata todo su entorno cotidiano, su lugar, su 
familia o las personas que son importantes para él, al final el sujeto, aunque nos haya descrito 
el entorno donde estuvo situado, por inferir rasgos de cotidianidad y habitualidad, ahora tiene 
nostalgia porque parece ya no estará más allí, que también puede acentuar la categoría de 
estética del arraigo, porque la canción es la insignia que inmortaliza el lugar, el oficio y las 
personas que enmarcaron ese entorno, de tal forma que aunque se marche de allí, tendrá 
consignado el arraigo de su territorio en la canción.  
 
 
4. DISCUSIÓN, COMENTARIOS Y CONCLUSIONES 
4.1 Discusión y comentarios críticos 
Hablar de origen e identidad parece una aventura apenas pretenciosa por las características y 
dificultades que enmarca, sobre todo, si se trata de elementos que vinculan las zonas rurales 
de cualquier geografía, ¿Por qué? los registros que se pueden encontrar en las comunidades 
aisladas o en las periferias suelen ser escasos o difíciles de trabajar, ello se da porque en 
muchas ocasiones dichas comunidades no suelen ser tan asequibles, por los tiempos en que 
se produce la información, pero también, por interés. En el caso de la investigación que nos 
aconteció, pudimos percibir que, por ejemplo, nuestro anhelo de llegar a las raíces legítimas 
y originales de las composiciones resultó imposible porque no se hallan registros de dichas 
composiciones, muchas de ellas se quedaron en la oralidad de sus creadores, en el resonar de 
las personas que lograron escucharlas. Poco se conoce de las composiciones de esa primera 
generación que fundó el vallenato, “los patriarcas” como se le conoce popularmente. De ella 
se identifican símbolos como José León Carrillo, llamado el primer acordeonero quien nació 
en 1835, junto a él se sitúan los acordeoneros arqueológicos como el gran Francisco el 
Hombre, Fortunato Fernández, Sebastián Guerra, José Antonio Serna (mentor del gran Alejo 
Durán), entre otros.  
La generación de fundadores del vallenato se ubica en el siglo XIX, y lo que sí se puede decir 
de ésta es que fue una generación predominantemente masculina y que el acordeón de ese 
entonces, fue un instrumento bastante precario y limitado, a diferencia del que conocemos 
hoy. Después de estos padres del vallenato, nació una nueva generación de compositores que 
surge trovando de pueblo en pueblo (herencia de los patriarcas) pero culmina con la 
posibilidad de la grabación. En esta generación fue que se pudo condensar la tradición 
musical y cultural que los patriarcas habían legado y en la que se exalta la raíz campesina, y 
fue gracias a ésta que nuestra investigación se pudo dar en tanto es el registro que condensa 
esa mirada campesina, esas costumbres y su sensibilidad.  
Es importante aclarar que esta investigación se concentró en estas composiciones por el 
carácter cultural que poseían, por ser canciones que relataban de manera detallada y subjetiva 
la forma de concebir el campo, desde la herencia de sus antepasadas (finales del siglo XIX) 
hasta lo que ellos vivían, y, como ya lo hemos manifestado, por ser el registro que condensa 
esa herencia de los patriarcas, donde quedan los rasgos de la raíz campesina en el vallenato. 
Así mismo, queremos reconocer que la selección de cinco canciones solo representa un 
pequeño fragmento de todas las composiciones que se gestaron entre estos años, figurándose 
casi como un estudio de caso que recopila solo un fragmento del mar de composiciones que 
se consagran y que aún se enmarcan como un gran legado cultural, al punto de ser patrimonio 
inmaterial de la humanidad.  
Seguramente, al haber elegido un corpus más extenso, esta investigación habría tenido más 
elementos para profundizar este fenómeno cultural musical y su relación con la identidad de 
lo campesino, además de poder representar una oportunidad para acercarnos mucho más a 
las comunidades campesinas desde su sensibilidad y mundo de la vida, desentrañando las 
estructuras que conforman su experiencia de mundo. Sin embargo, creemos que con esta 
investigación se da un paso importante que caracteriza y revisa un punto que puede ser 
profundizado más adelante en mayor medida.  
Por otro lado, en relación a una de las herramientas conceptuales de la cual nos valimos para 
llevar a término el análisis, nos dimos cuenta que para el caso de la fenomenología, y en 
especial para las categorías que trabajamos (mundo de la vida, estética del arraigo y ontología 
del tiempo lento), se condensaron como herramientas filosóficas y antropológicas que 
permitieron desentrañar y ver desde otra mirada el universo que muchas veces, en general en 
nuestro país, se banaliza o se subestima precisamente por ser algo que siempre hemos 
referenciado y hace parte de nuestra cotidianidad.  
Tener la posibilidad de entender cómo esta concepción de mundo de la vida de los 
campesinos se daba por el marco de referencias que tenían, o que su sentimiento con el 
territorio se sublimaba a partir de las composiciones (estética del arraigo) fue una oportunidad 
de volver a dimensionar el origen y la procedencia de nuestra cultura.  
Con respecto al análisis del discurso, más exactamente la teoría de la enunciación, esta 
herramienta de estudio nos llevó a darnos cuenta que la identidad de un pueblo se puede 
desentrañar en su discurso, que dentro del corpus analizado, las palabras y enunciados que lo 
componen, poseen la intencionalidad de decirle algo al mundo, de poner de manifiesto lo que 
conciben como su realidad y defender su patrimonio, aspectos analizados desde sus formas 
de decir, sus palabras y descripciones subjetivas y representativas, sus sentimientos 




Más que conclusiones, este trabajo nos permitió tener algunas premisas en relación a los 
resultados o conclusiones que se pudieron obtener a la hora de ejercer un acercamiento y un 
análisis de esas composiciones. 
 Una de ellas, sin duda, fue ver cómo se reivindican las canciones vallenatas como creaciones 
literarias en tanto consignan las vidas y percepciones de los individuos de esas comunidades 
desde la cotidianidad bajo la creación de figuras estéticas.  
Otra premisa fue ver el camino que se traza al poner la mirada sobre la raíz campesina que 
tiene el vallenato y lo que ello representa para estas comunidades: ser reconocidas a través 
de un medio estético y por consiguiente poder consagrarse a través del tiempo.  
 
También, por otro lado, podemos concluir que es importante hacer una revisión más profunda 
de este camino que se empezó a trazar, a pesar de que como siempre se manifestó, acercarse 
a la raíz fue imposible por la carencia de composiciones grabadas y sus registros, es 
importante que quede constancia de la forma en que estas canciones no solo alegraron las 
parrandas y patios de las comunidades, sino que son el registro de la vida campesina de 
finales del siglo XIX y principios del XX.  
Asimismo, pudimos ver cómo la fenomenología es un recurso viable para llevar a término 
estos análisis y lograr un acercamiento más humano con lo que se pudo consagrar a partir de 
esas composiciones, entender y dimensionar la forma en que los individuos configurar el 
sentido de la experiencia, del entorno y de lo que ellos reconocen como su realidad. De igual 
forma, cómo el análisis del discurso nos permitió dimensionar de manera formal y más 
precisa las formas en que se presentan los enunciados en este tipo de composiciones, que en 
sí, pueden resultar ser estudios de caso que consignan la forma en que las personas de este 
tiempo y estas poblaciones veían el mundo y lo consignaban a partir de esos versos.  
Creemos que este proyecto puede acercar a quienes, de una manera u otra, no han podido 
tener una proximidad con el género vallenato en tanto solo se tiene la mirada del vallenato 
comercial. Ver y entender que hay un vallenato que se aproximó a las comunidades, a las 
realidades de las personas, a su manera de concebir el amor y el dolor. 
Finalmente, el proyecto permite concluir cómo estos campesinos, algunos de ellos que ni 
estudio formal e informal tuvieron y que estuvieron inmersos en situaciones de pobreza y 
analfabetismo, pudieron crear, tan solo desde su sensibilidad, estas composiciones que no 
son solo su impresión sobre su territorio, sino, como toda subjetividad, puede ser un retrato 
particular que se situa como objeto para la memoria de su pueblo, como un retrato atemporal 












Anexo 1.  
Canción: Sentimiento campesino, Andrés Landero. 
Ya llegó el mes de febrero,  
la tierra voy alistar a ver si puedo 
sembrar el cultivo que yo quiero 
porque la naturaleza cada año 
es más limitada, aunque nos 
quiera ayudar ella ha perdido la fuerza 
(Coro) 
Que vida que vida, 
la vida del campesino 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
Pero esto no más tenemos 
aquí en esta sociedad 
a donde hay que trabajar 
solo con lo que tenemos  
que son pocos instrumentos 
retrasados por demás 
que nos impide explotar la tierra con el talento  
(Coro) 
Que vida que vida, 
la vida del campesino 
Que vive que vive,  
con tanta inseguridad 
Que vive que vive,  






Canción: Vida campesina Autor: Jose N. Ortíz. Interpreta Los Vallenatos Tropical 
Tengo mi caballo blanco que 
en todas las mañanitas 
me lleva hasta mi potrero  
donde tengo mis rositas 
Después le quito la silla, luego lo suelto en el pasto 
Luego apilo mi machete, me dedico a mi trabajo 
(Coro) 
Que si es bonita  
si es sencilla 
es la vida campesina 
Pero si es sencilla y si es bonita 
es la vida campesina  
Pero si es bonita y que es sencilla 
es la vida campesina 
Después de pasar el día 
en mis rosa entre maizales  
Yo cargo con leña y yuca 
me regreso a mis corrales 
(Coro) 
Que si es bonita  
si es sencilla 
es la vida campesina 
Pero si es sencilla y si es bonita 
es la vida campesina  
Pero si es bonita y que es sencilla 






Canción: Infinito interpreta y compone Juancho Polo Valencia. 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma 
Usted van muy  triste  
Y apenas la van subiendo  
Como granito yo estoy envejeciendo  
Vienen junto a mi 
Vienen buscando mi sombra 
Estuve en lo infinito  
Y vengo bajando esa loma 
Ustedes van muy triste  
y apenas la van trepando  
Como granito ya se vienen llegando  
Vienen junto a mí,  
vienen buscando a mi sombra  
Ay no se pongan a tirarle piedrecitas a los rayitos del sol  
Ni le miren la cara porque él les quita la vista 
No pasen esa pena ni sufran ese dolor 
Ay no te metas con el viejo sol 
No te metas con el viejo sol  
Que se va morir tu tema 
Ni te acerques mucho porque te quema 
Tú mismito con el resplandor 
Ay no te metas con el viejo sol 
No te metas con ese viejo 
Que conoce el mundo y la sabana 
Aunque vayas muy lejos, requetelejos  
Él los mira más allá de donde ustedes vayan 
Con el sol resplandeciente,  
ya no se puede hacer nada 
Es el padre de la muerte 
Y es el Haz de la sabana 
*El día que el sol no salga se acaba el mundo 
Este es un viejo bacano 
Que lo quiere  todo el mundo 
Este es un viejo bacano 
Que lo quiere  todo el mundo 
Con su luz en la mano, 







Canción: Cardón Guajiro, Leandro Díaz. 
Ayer tuve una reunión 
Con la pena y el olvido 
Después de una discusión 
La pena perdió conmigo. 
 
Yo soy el cardón guajiro 
Que no lo marchita el sol (Bis) 
Quisieron acorralarme 
Pa ver si tenía un desvío 
Pero ese talento mío 
Tiene un sentimiento grande. 
Y el que quiera derrotarme 
Tiene su tiempo perdido (Bis) 
El cardón en tierra mala 
Ningún tiempo lo derriba 
En cambio en tierra mojada 
Nace de muy poca vida. 
Por eso es que en La Guajira 
El cardón nunca se acaba (Bis) 
Es que la naturaleza 
A todos nos da poder 
Al cardón le dio la fuerza 
Pa no dejarse vencer. 
Yo me comparo con él 
Tengo la misma firmeza (Bis) 
Yo peleé con mi destino 
Cuando empezaba a cantar 
él me quiso derrotar 
Y al final perdió conmigo. 
Resolvió dejarme vivo 
Por mi bien o por mi mal (Bis) 
Yo soy la planta guajira 
Que en verano no se ve 
Y apena empieza a llover 
Se ve la tierra tupida. 
De plantas reverdecidas 







Canción: Soy Campesino, Máximo Jiménez. 
Soy campesino, soy montañero 
Mi profesión es agricultor,  
Labro la tierra y labro el camino 
Y me alimento con mi sudor. 
Yo si soy pobre y soy honrado 
Siempre he cumplido mi obligación 
También he andado por el camino 
Aunque me acompañe este gran dolor. 
Salgo cantando de las montañas 
Llego a los pueblos y al regresar 
Me está esperando en mi cabaña 
La mujercita que sé adorar 
En esa tierra tan linda y bella 
Donde trabajo con gran ardor 
Soplan las brisa’ y salen estrellas 
Se oyen las notas de mi acordeón 
Ya me despido de las montañas 
Nunca la olvido aunque ya me voy 
Dejo un recuerdo que en mil cabañas 




Aponte Mantilla, M. E. (2011). La historia del Vallenato: discursos hegemónicos y 
disidentes. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. 
Aristizabal Hoyos, P. (2019). Intersubjetividad fenomenológica y comunicación. Análisis del 
mundo de la vida social y otros temas. Bogotá: Aula. 
Baute Sánchez, A. (2019). Leandro. Madrid: Alfaguara. 
Benveniste, É. (1966). Problemas de lingüística general. París: Gallimard. 
Benveniste, É. (1974). Problemas de lingüística general ll. París: Gallimard. 
Beutler, G. (1977). Estudios Sobre El Romancero Español en Colombia: En Su Tradición 
Escrita Y Oral Desde la Época de la Conquista Hasta la Actualidad. Bogotá: Instituto Caro 
y Cuervo. 
Blanco Arboleda, D. (2009). De melancólicos a rumberos... de los Andes a la Costa. La 
identidad colombiana y la música caribeña. Boletín de Antropología, 102-108. 
Blanco Arboleda, D. (2018). La cumbia como matriz sonora de Latinoamérica. Medellín: 
Universidad de Antioquia. 
Centro Nacional de Memoria Histórica (2015). Arraigo y Resistencia. Dignidad campesina 
en la Región Caribe. Bogotá: Centro Nacional de Memoria Histórica. 
Deslauriers, J. P. (1991). Investigación Cualitativa. Toronto: McGraw-Hill Editeurs. 
Espinel, V. (1591). La décima espinela. Murcia. 
Garcia Usta, J. (1994). Diez juglares en su patio. Bogotá: ECOE Ediciones. 
Han, B.-C. (2019). Loa a la tierra. Madrid: Herder. 
Husserl, E. (2006). Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica. 
México DF: Universidad Nacional Autónoma de México. 
Jaramillo Agudelo, D. (2008). Poesía en la canción popular latinoamericana. Bogotá: Pre 
Textos. 
Llenera Villalobos, R. (1985). Memoria cultural en el vallenato: un modelo de textualidad 
en la canción folclórica colombiana. Bogotá: Centro de investigaciones . 
Londoño Zapata, O. I. (2019). Métodos del Análisis del Discurso. Perspectivas argentinas. 
Bogotá: Ediciones de la U. 
Luckman, T. y Alfred Schütz. (2009). Las estructuras del mundo de la vida. Buenos Aires: 
Amorrortu. 
McClary, S. (1997). Música y cultura de jóvenes: la misma historia de siempre. Ministerio 
de Cultura, 12-21. 
Monsivais, C. (1977). Amor perdido. Ciudad de México: Biblioteca Era. 
Ortiz, F. (1974). La música afrocubana. Oviedo: JÚCAR. 
Palmett, G. (2014). Fonoquilla: Diseño de un mapa sonoro de los sitios representativos de 
la ciudad de Barranquilla. Barranquilla: Universidad Autónoma del Caribe. 
Pardo Tovar, A. (1966). La poesía popular colombiana y sus orígenes españoles. Bogotá: 
Fundación Universidad de Antioquia. 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2011). Colombia rural. Razones para la 
esperanza. Bogotá: Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo. 
Salazar, B. (2017). La identidad campesina y la estética del arraigo como resistencia. Criterio 
Libre Jurídico, 107-112. 
Salcedo Ramos, A. (2017). Antología personal. Bogotá: Ministerio de Cultura, Biblioteca 
Nacional de Colombia. 
Samper Pizano, D. (2016). 100 años de vallenato. Barcelona: Penguin Random House Grupo 
Editorial. 
Schütz, A. (2003). El problema de la realidad social. (E. Míguez, Trad.) Buenos Aires: 
Amorrortu. 
Tafur, P. (1995). Los mejores vallenatos, selección a cargo de Pilar Tafur. Bogotá: Norma. 
Urango Ospina, J. C. (2010). Entre lo narrativo y lo descriptivo ¿Qué predomina en la 
música de acordeón del caribe colombiano? Barranquilla: Universidad del Atlántico. 
Vélez, M. (1999). Los animales en las coplas de "El Cancionero de Antioquia". Revista 
Universidad EAFIT, 81-99. 
Vich, V. (2004). Oralidad y poder. Lima: Norma. 
Villadiego Díaz, L. A. (2016). Análisis discursivo de los imaginarios sobre las personas del 
Caribe colombiano en la música vallenata de Diomedes Díaz. Cartagena de Indias: 
Universidad de Cartagena. 
Zabaleta Bolaños, I. (2017). El vallenato de protesta: la obra musical de Máximo Jiménez. 
Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
  
  
 
 
 
